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Manila 56 de Marzo de 1876.
La svinuna bu transcnr- 

rido sin nada , notable que 
comunicar á nuestros lec- 
l< rcs, escepto la llegada del 
correo de En ropa que el 
miércoles por la noche nos 
trajo el .Vri/vi’eZe.r.

.La,s noticias telegráficas 
y posta les»'que hemos r«‘ci- 
hido nos pérsnatlen qué no 
Rc ha resuelto aun en sen- 
lidü pacííico el conflicto art- 
^{o-chinf> y que el Japon y maiuano neri.

PRIMER TENOR ABSOLUTO.

la Corea van á venir á las 
manos.

Inglaterra y el Japon ten­
drán de su parte ús simpa­
tías de los pueblos civiliza­
dos, V China y Corea serán 
vencidas á no dudar si la 
guerra se entabla, porque 
es una ley histórica, inelu­
dible á todos los pueblos, 
que al ponerse en lucha dos 
civilizaciones, vencesiempre 
la que representa el verda­
dero progreso en las ideas.

La caduca civilización del 
imperio chino, que hace vi­
vir en la miseria y la igno­
rancia á centenares de mi­
llones de criaturas, no es 
posible que ya subsista mu­
chos años, y quizá, el fla­
mante imperio indo-britá­
nico ó tal vez el coloso inos- 
coí>ita hayan de ser el brazo 
providencial que removietí- 
do en sus cimientos esta 
parte del Asia, hagan en­
trar en la via del progreso 
á los sectarios de Confucio, 
que oprimidos por el férreo 
vugo de la mas despótica 
tiranía, se revuelven en sus 
estensos valles faltos de ali­
mento y de abrigo por la 
exhuberancia de población 
V el atraso relativo de una 
agricultura que rechaza los 
adelantos modernos y bast í 
los mas rudimentarios pro­
gresos.

1^ Corea, respecto al Ja­
pon que hoy entra en la vía 
de los adelantos, es tam­
bién un pais que merece 
justo castigo por las conti­
nuadas v bárbaras depre­
daciones de que hace víc­
timas á sus vecinos y á los 
que llegan á sus inhospita­
larias pía vas, T en tal con-
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cí'plo si el Mikado emprende la guerra que ya es 
popular en su nación, casi puede contar también 
con la victoria.

«

La depreciación de la plata de que nos han 
hablado con insistencia recientes telegramas, co- 
loca al mercado de Filipinas en una ventajosa 
situación. Si en vez de la plata fuese el oro el 
que hubiese alcanzado la depreciación, el caso 
sería adverso para nosotros. Pero aqiii donde no 
existe ni plata ni calderilla suficiente para los 
cambios y las pequeñas transacciones del comer­
cio hasta el punto de que se pague el se/ic///n 
o moneda menuda con una prima, aqui donde es 
imposible lanzar al mercado una cantidad grande 
de plata, y finalmente siendo no solo difícil sino 
imposible que la casa de moderna acuñe una 
suma mayor de la necesaria para el indispensa­
ble tráfico, la depreciación momentánea de la 
plata no alterará seguramente las relaciones de 
nuestro comercio, ni influirá desfavorablemente 
en los negocios.

<r
* *

Parece ser que la reina de Inglaterra ha cam­
inado al fin su título por el de emperatriz de 
la India. Aunque mas fastuoso el nuevo título 
que el antiguo, sonaba mejor este á nuestros 
oídos, y no creemos que en las viejas institu­
ciones del Reino-Unido influya hoy gran cosa 
el camino de título de su monarca.

De Bombay telegrafían que el príncipe de Gales 
en una cacería en que han figurado centenares 
de elefantes ha muerto ly tigres. Malar es, v 
nos parece que habrán ayudado en esta tarea al­
gunos de sus reyes feudatarios, al hijo de la mo­
derna Albion.

★

Se dice que China va á pagar á la Rusia la 
crecida indemnización de diez millones de taeles 
en bonos, con tal de que esta ultima potencia 
se retire de Khokhand. Esto demuestra en nues­
tro concepto la decadencia visible cada dia mas 
del ce/este imperio, que consideraba hasta hace 
poco á los demas pueblos como bárbaros, y á 
sus embajadores como enviados de sus feudata­
rios, que venían á rendir homenaje al Hijo de/ Sol.

* *La cámara de representantes de los Estados- 
Unidos ha rechazado la propuesta reforma de la 
Constitución; limitando el cargo de presidente á 
cuatro años imposibilitando de ser reelejido otra 
vez. El general Sherman se ha negado al nom­
bramiento de presidente.—En Aueva York ha 
habido un incendio, calculándose las pérdidas, en

1.000.000. En una función teatral de Cincinali 
murieron i i personas por el panico (|ue hubo.

En contestación a la nota de las potencias, 
el gobierno Turco ha anunciado ijue las refor­
mas serán inmediatamente aplicadas. Dícese que 
la marina Inglesa, Alemana, Austríaca, Francesa 
é Italiana, irán á Ragusa.

«
Hí<drid 7 de febrerk—I). Luis Maria Bejar. 

ex-director del cuerpo de Telégrafos de nuestro 
país ha im ciliado un aparato eleclro-autoinálico 
que avisa a dos Irenes, marchando sobre una 
misma vía, la aproximación entre sí, á fin de ijue 
puedan detenerse y evitar el choque. El aparato va 
colocado en las má(|uiuas y funciona por medio 
de la electricidad automáticamente, de modo que 
no hay el nesgo del olvido, descuido ó equivo­
cación del empleado.

★

Los primeros proyectos que discutirán las Cor­
tes, en cuanto se consliiuyan, son el de Cons­
titución y los presupuestos. El Sr. Salaverria se 
ocupa activamente de la confección de estos, 
a cu>o fin tiene ya reunidos los de las diferentes 
direcciones y recibirá en breve los de los depar­
tamentos que faltan.

Paris de lebrero.—Don Cárlos ha vuelto á 
entrar en brancia y la guerra ha concluido.

Paris i.“ marzo. — Habiéndosele prohibido á 
D. Cárlos permaneciese en el Sur de Francia, 
éste irá á Inglaterra.

♦

Ha tenido lugar en el teatro Real el estreno 
de la ópera del célebre Ricardo Wagner, titulada 
Jiie/izi^ primera producción que de este aulor 
se ejecuta en España,

Por lo que oímos, por las demostraciones del 
publico y por sus impresiones, creemos que esta 

ópera está llamada á provocar una gran contro­
versia entre las personas aficionadas; y reser­
vándonos nuestro juicio, solo diremos que los 
aplausos obtenidos por la obra en la noche de su 
estreno fueron muchos, y que indudablemente la 
empresa del regio coliseo conseguirá grandes re­
sultados que la recompensen de los muchos gas­
tos que ha hecho para presentar la ópera con 
magnífico vestuario y preciosas decoraciones con 
que está adornada.

La Sra. Pozzonni, sobre todo, y el Sr. Tam- 
bcrlik merecieron grandes y justas muestras de 
aprobación, contribuyendo al buen resultado, la 
orquesta, que, apesar de las inmensas dificul­
tades de instrumentación, completamente nueva 
para los profesores, consiguió bajo la dirección 
del Sr. Sekoddopole mantenerse á la misma al­
tura de siempre.

El bines pasado recibieron la investidura de 
Licenciado en .lurisprudencia ó Farmacia en esta 
Universidad diez de los jóvenes que, como anun­
ciamos en nuestra úlliina revista, fueron apro­
bados en los ejercicios literarios previos à este 
solemne acto. Con este motivo la Universidad de 
Sto. Jomas estuvo concurridísima; la música del 
Presidio, y una orquesta, amenizaron los inter­
medios, y los jóvenes encargados de los dis­
cursos, Sres. García Ageo y Morales, manifes­
ta ron en sentidas fiases la emoción y gratitud 
que embargaba su alma, y la satisfacción íntima 
que experimenta bail al proporcionar á los auto­
res de sus días aquel rato de indecible dulce­
dumbre.

Concurrido asimismo estuvo acto continuo el 
Gobierno Civil de la provincia, á donde pasaron los 
numerosos amigos del $r. Morales y Ramirez, 
el Rector y algunos Profesores de la Universidad 
á felicitarle por ver felizmente terminada la car­
rera literaria de su jóven primogénito. El Sr. 
Gobernador recibió y obsequió á los concurren­
tes con verdadera galantería y esplendidez. La 
música del Presidio, que se había trasladado al 
Gobierno, tocó escogidas piezas hasta muy en­
trada la noche.

Mañana bines tenemos entendido que habrá 
igualmente investiduras, y recibirán el grado de 
licenciado en Jurisprudencia algunos jóvenes dis­
tinguidos y apreciados en esta sociedad. Envia­
mos á unos y à otros nuestra más cordial enhora­
buena, deseándoles numerosa clientela en su 
bufete, y constante demanda en sus estableci­
mientos de Farmacia.

★
* +•

Dícese que la aplaudida tiple Sra. Bocina en 
union del acreditado director de la última com­
pañía Sr. Stéífani, piensan dar un concierto á 
su beneficio en que lomarán parte la Srla. Gal- 
vez y al Sr. Carreras violinista que, precedido 
de mucha fama, ha llegado recientemente á Manila.

Aos congralularéniüs de que se confirmen es­
tas noticias:

*
* *El Presidio de esta capital, en vista sin duda 

de que ningún industrial se decidía á estable­
cer casetas de baños en la playa, y que las 
familias que deseaban bañarse habían de cons­
truírselas por su cuenta, ha prestado un ser­
vicio importante á la población respondiendo á 
esta necesidad, levantando algunas en la playa 
de Sta. Lucía y desde ahora y por una mó­
dica suma podrán los particulares usar de los 
baños de mar del mismo modo que en cual- 
(|uier puerto de Europa.

felicitamos a la dirección del Presidio por su 
acertado pensainíenlo, que no dudamos dará bue­
nos resultados.

*
J.as últimas noticias de Jolo presentan al Ejér­

cito en escelenle estado, y se ha dado princi­
pio a construir las lorlificacioues que resguar­
darán nuestro campo de cualquier ataque del 
enemigo.

En el vapor Pasi^\, que debe salir hoy de ba­
hía, se embarcan, según nuestras noticias, algu­
nos jefes de ingenieros, bastantes obreros y ma­
terial de construcción.

«
* f

No cerraremos esta revista sin felicitar cumpli­
damente al distinguido ingeniero inglés Mr. Sa­
muel Morris, que en una caria que ha visto la 
luz pública en y ha sido traducida 
por À7 Porvenir Pi/ipino / otros priódicos de 
Manila, protesta noblemente de las calumnias 

lanzadas contra nuestro pais, por esa individua­
lidad vendida al contrabando de Joló, y que á 
favor de la impunidad, se atreve á arrojarnos la 
piedra escondiendo por supuesto la mano. La 
actitud en estas circunstancias de la prensa de 
Hon"-Konff, la carta de Mr. ¡Morris y el asen­
timiento á la misma de sus compatriotas, nos 
prueban, lo que siempre creimos, y lo que no 
podia menos de suceder, y es que los virulen­
tos ataques de ese periodico que no queremos 
nombrar, han sido y son obra única y escln- 
siva de comerciantes de mala fé, que csplotnn 
al jo/oano vendiéndole á subidos precios, las ar­
mas y municiones que despues le sirven para 
cometer crueles atentados contra lo.s pueblos civi­
lizados, y muy especialmente contra la marina 
de todas las naciones, inclusa la inglesa, que no 
ha sido la última en sufrir las depredaciones de 
estas hordas piráticas.

En otro lugar reproducimos la carta del señoi 
Morris que han publicado nuestros cóle<Tas* »

En vista indudablemente de las muchas pastas 
que se han acumulado en la Casa de moneda de 
31anila, en breve espacio de tiempo y para sa­
tisfacer con la mayor equidad todos los pedidos, 
se han dictado las siguientes reglas de preferencia.

i .* A los que presenten pastas de oro pre­
firiendo á los que las presenten cuando en la 
Casa de Moneda no haya otras para su acuñación.

2 .° Transcurrido un mes en que la Casa este 
funcionando, todas las pastas tie oro que ingrt*- 
sen tienen derecho â ser abonadas á sus dueño.s 
á prorrateo ó proporción de las que hubiesen 
ingresado durante el mes.

3 .” A los que ingresando pastas en plata, se 
convengan en percibir su importe en oro: si los 
fondos existentes en la Tesorería de la Casa no 
alcanzasen a cubrir el importe de las pastas pre­
sentadas, la Dirección de aquel establecimiento- 
hará á esta general de Hacienda el correspon­
diente pedido y á medida «pie el estado del te­
soro lo permita, la Tesorería general mediante 
los oportunos libramientos que espedirá la Orde­
nación general de Pagos, satisfará las sumas ne­
cesarias á la Tesorería de la Casa Moneda,

4 .° A los que ingresen pastas de plata, cuyo 
importe no exceda de ooo pesos; los cuales per­
cibirán su importe por turno riguroso en mone­
das de plata, al mismo tiempo que se hagan pa­
gos a los que hayan ingresado mayores sumas 
dentro del mismo mes.

5 .® A los que ingresen pastas cuyo valor ex­
ceda de ooo pesos, los cuales percibirán su im­
porte por prorrateo y en proporción de las pastas 
que en un mismo mes hayan ingresado; sin tener 
derecho á otras preferencias.

Nos parece equitativo este acuerdo, y volví*- 
mos á repetir lo que ya dijimos al principio de 
esta revista^ la depreciación, que consideramos 
accidental de la plata, no puede causar pertur­
bación en nuestro mercado.

V. Gonzalez Seiiiia?io.

MARÍA Y ESPAÑA,
•ti ---------------

FIESTA DE LA ANÜNCLYCION
DE LA SAXTÍSEMA VÍKOEN.,

Al tratar S. Basilio de la encarnación del hijo 
de Dios, advierte muy oportunamente, que mu­
chos buscan la razon por qué Dios se hizo hom­
bre; siendo así que es más conveniente adorar 
con rendimiento su inrneusa bondad, que escu­
driñar presuntuosamente los misterios de la di­
vinidad.

Tomó Dios nuestra carne, añade el Santo, por­
que convenía que fuese purificada y volviese á su 
pureza, la que había sido manchada y era exe­
crable; convenía fortificarla, hecha enferma y dé- 
^*1, y apartada de Dios por el pecado, convenía 
reconciliarla con el Criador; y dirigirla al cielo, 
caída en el paraíso.

En una palabra, como dicen otros Santos Pa­
dres, se hizo Dios hombre, para divinizar al hom­
bre; se hizo Dios hijo de María, para hacer al 
hombre hijo de Dios.

Y es, insistiendo en la idea de San Basilio y 
demás Padres, que por el pecado del hombre se. 
había roto el orden admirable de la creación, que 
por medio del hombre lo unia todo á Dios; se-
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p.'irado cl botnbre de Dios, no podia levantarse 
basta cl, Dios bajó al hombre, se unió á la huma­
nidad por inefable modo, y quedó restablecido el 
órden por Cristo verdadero Dios y verdadero hom- 
l)rc. Todas las cosas son vuestras, decia San Pa­
blo, vosotros de Cristo, y Cristo de Dios.

Este gran misterio, por el que se unió lo hu­
mano con lo divino, lo terreno con lo celestial, 
haciéndose el Verbo hombre en el casto seno de 
Alaría, se verificó en la pobre casita del humilde 
Carpintero de Nazaret el dia 20 de Marzo, según 
tradiccion antigua, de la que da testimonio San 
Agustin, con la que concuerda el consentimiento 
de la Iglesia occidental y oriental.

En España por disposición del décimo Conci­
lio Toledano, celebrado en 636, se fijó esta fiesta 
el i8 de Diciembre; por no poderse, según la 
antigua disciplina, celebrarse con la solemnidad 
debida en Cuaresma ni en tiempo Pascual. Em­
pero entrando más tarde la Iglesia de Españaá con­
formarse con la liturgia de Roma, volvió á ce­
lebrarse, como ahora sucede, el 25 de Marzo: ya 
el Breviario y el Misal Mozárabe traen la fiesta 
en 20 de Marzo, sin omitirla del 18 de Diciembre, 
bajo el título de la Anunciación.

Como se ignora la hora en que tuvo lugai’ este 
misterio, la Iglesia ha establecido, que se venere 
por los fieles tres veces al dia con la Oración del 
An ge/US.

Según disposición del dicho Concilio Tole­
dano, se celebraba esta fiesta en España con gran 
solemnidad en los ocho dias que precedían á la Na­
tividad del Señor; y según la traducción castellana 
del Fuero Juzgo, era una de las solemnidades man­
dadas observar por los Reyes godos á los judíos. 
Nada estraño, pues, que el mencionado Concilio la 
llame por excelencia /a fiesta f/e /a üínr/re Je Dios.

Entraba en esto la Iglesia de España en el con­
cierto universal del mundo católico, en el que 
desde la más remota antigüedad, desde los Após- 
toles, se celebraba con singular veneración y de­
votísimo culto, según creen los Bolandistas, ci­
tados por Benedicto XIV.

V no es estraño: del cielo habia bajado el Justo 
que era la expectación de las gentes; y la Vir­
gen había sido elevada á la dignidad de Aladre 
de Dios, origen y razon de sus privilegios, de sus 
grandezas, y de sus glorias.

Esta fiesta se celebra con extraordinaria pompa 
en Roma en la Iglesia de la Minerva, y creemos j 
ijue su origen es debido á un Cardenal español, । 
Juan de Torquemada, que en fundó en dicha j 
Iglesia una .piadosa asociación. Esta asociación y 
despues Cofradía de la Aniinciata fué fundada 
para dotar doncellas que tomen estado matrimo­
nial, ó abracen la vida religiosa. Sus fondos han 
crecido hasta el punto de dotar 4^0 doncellas cada 
año, dando á cada una sesenta escudos romanos, 
un vestido y un calzado: las que abrazan vida 
religiosa reciben doble dote.

El Papa, antes de su cautiverio, iba á la Mi­
nerva acompañado del Colegio de Cardenales y 
de su córte, celebraba la misa, ó asistía á ella, 
y daba él mismo la dote á las doncellas que as­
piraban á entrar en Religion, y se distinguian, 
llevando en la cabeza una guirnalda de flores.

Grande debia ser la devoción de los Reyes Ca­
tólicos D. Fernando y Doña Isabel á este mis­
terio, principio de nuestra salud.

Tomada la ciudad de Granada, último refugio 
de los moros, en 2 de Enero de i49^ 
solemne misa. «Aquellos piadosos monarcas fun- 
» daron cntónces la Iglesia catedral con el título 
»de Santa ¿fjaria Je la jEncarnacíon^n dice Aladoz.

Esto nos mueve á hacer una rcllcxion y a con­
signar un voto.

La toma de Granada fué el fin de la domina­
ción mora en España, pues aun cuando los nc 
las xMpujarras dieron algo que hacer á los Reyes 
sucesores de D. Fernando y Doña Isabel, herido 
estalla de muerte el imperio musllm, y sus pos­
teriores esfuerzos, fueron las supremas convul­
siones de un moribundo. La Iglesia de la Encarna­
cion, en Granada, es el principal monumento cris­
tiano, fundado por los piadosos Reyes Católicos, 
y mandado erigir en suntuoso templo por el genio 
grande de Felipe 11, fpie recordará alas futuras 
generaciones el triunfo de los héroes cristianos, 
venciendo la dominación de los moros en Es­
paña.

Aiiuella raza de héroes no se ha acabado afor­
tunadamente. Los hijos dé España siempre son 
los mismos al luchar contra el moro, enemigo 
de nuestra fé v de nuestra civilización: aun más. 

han sabido infundir á los hijos de estas Provin­
cias su entusiasmo y su heroísmo.

Nuestro ejército acaba de hacer en Joló, lo que 
á fines del siglo XV hizo en Granada. Una cruz 
en la torre, llamada hoy déla Vela, teniendo á su 
lado el estandarte de Castilla y el pendón de San-

anunció al ejército, que GranaJa por ¿os Re­
yes Católicos' una Cruz señalará en Joló el sitio en 
donde se dijo la primera misa al ser tomada, y 
se edificará una Iglesia para el pueblo cristiano, 
que ocupará el sitio nefando en que se albergaba 
el pueblo moro, azote de varias de nuestras Pro­
vincias.

El sangriento drama que ha durado mas de dos 
siglos se ha terminado en Joló, como se terminó 
en Granada el que duró mas de siete centurias. 
Podrán los nuevos Alpujarreños renovar sus ten­
tativas de salvajes depredaciones desde los bos­
ques y montes de Joló y desde sus vecinas islas; 
pero inútilmente: ha concluido, según creemos, 
su dominación ominosa, que era el espanto de 
indefensos pueblos en nuestras hermosas playas 
del Sur.

Ahora bien: para enlazar un hecho con otro 
hecho, una gloria con otra gloria, si algo pudie­
ran para cou las autoridades civiles y eclesiás­
ticas nuestros humildes votos, maniíestariamos 
nuestro deseo, de que la Iglesia parroquial que 
debe levantarse en Joló, tuviese por titular la 
Encarnacion, ó sea, se llamase Santa ii/aria Je 
la JZnca/'nacion.

Honor debido á la gloriosa Virgen, bajo cuyo 
amparo pelea siempre el ejército español; recuerdo 
glorioso de nuestras antiguas victorias contra los 
moros; monumento de nuestras glorias alcanza­
das sobre los moros de estos países, sería el solo 
título que proponemos.

Manila 22 de Marzo de 1876. Fr. B. C.
VW % V

CRONíCá de LÂ GUERRA.
DE MANILA Â JOLÓ.

Joló i4 de Marzo de 1876.
Querido Diego:

Desde mi anterior nada ha ocurrido que sea 
digno dé ocupar tu atención. Las obras de for­
tificación continúan su curso.

Hemos bautizado las nuevas obras: la cotta 
Daniel ha tomado el nombre de reducto de Al­
fonso XIf fi^jo Ja advocación de Nuestra Señora 
del Cármen patrona de los marinos: la cotta Tin- 
guian se llamará finestea Señora Je las Victo­
rias., y la cotta Paulima Arahaan, Princesa Je 
Asturias., bajo la advocación de San José.

También se ha colocado una cruz en el sitio 
donde se dijo la primera misa en tierra por el 
Teniente Vicario general castrense y Capellán ma­
yor del Ejército P. Toledo. Esta Cruz hecha á 
bordo de la Cármen lleva una inscripción (¡ue 
dice así: Recaer Jo que eon/neinora el lugar en 
que 0) 0 la jiriniera misa en tierra Je Joló el 
e/ército espeJicionario español., el o Je Marzo 
(le 187b.

Se ha hecho también un cementerio provisio­
nal que ha bendecido el P. Toledo.

El espíritu de la tropa es bueno, todos de­
seando volver á encontrarse Irente á frente con 
el enemigo (pw continúa su sistema de sorpresas 
y emboscadas. No hace muchos dias se aproxi­
maron á nuestras fortificaciones como dos do­
cenas de moros. El ademan pacífico en que pa­
recían llegar y la circunstancia de presentarse al­
gunos á cuerpo descubierto, impidió que se les 
matase, pues se supuso que venian en son de 
paz. Cuando estaban ya próximos á nuestro cam­
po, descubren una lantaca y nos mandan un nu­
blado de balas, y antes que pudiéramos tomar la 
ofensiva desaparecieron diseminándose á la car­
rera por el enmarañado bosque.

Tal es el enemigo que tenemos en frente. Su 
ferocidad, su crueldad y su cobardía le hacen odio­
so, y nadie habrá que conociéndole compadezca 
sus derrotas.

Las fieras de los bosques son mas suscepti­
bles de domesticarse que estos isleños de en­
trar en la civilización. Raza malaya lana tizada 
por las doctrinas del Coran, solo es sensible á 
los castigos duranto el tiempo que estos tienen 
lugar; vergüenza de nuestro siglo, escándalo de 
la ilustración de la época, viven del robo, de la 

piratería, y basando su poder en el sostenimiento 
de esclavos á quienes emplean en las mas rudas 
tareas.

Por eso con todos sus inconvenientes, era una 
necesidad para España, la reducción de estas tri­
bus, ó mas bien de estas hordas de fanáticos 
que no reconocen otro Dios, ni otra ley que 
las brutales pasiones que alhaga el libro de su 
falso Profeta y que ellos interpretan ademas como 
les place.

La ocupación de estos territorios ofrece á nues­
tro gobierno un problema que no dudamos re­
solverá satisfactoriamente.

Que tener en cuenta que aqui no puede 
considerarse esto del mismo modo que las demas 
provincias del Archipiélago.

En los demas territorios de Filipinas no ha 
existido la guerra de conquista. La anexión vo­
luntaria, la obediencia prestada por simpatías 
de religión, por los beneficios alcanzados, por 
los tratados con los régulos ó raxas, han sido 
las causas que produjeron la asimilación y ocu­
pación de estos territorios por España, de los 
que ha hecho provincias españolas. Joló se ha­
lla en muy diferente caso: no puede conside­
rarse sino como territorio ocupado militarmente 
en reivindicación de antiguos derechos, de tra- 
tratados hollados, de depredaciones continuadas, 
de crímenes horrorosos cometidos por los mo­
radores de esas islas, verdaderos lobos de los 
mares, que se lanzan sobre presa inofensiva al 
menor descuido de su guarda.

Es cierto que estas islas del Sur, son de una 
asombrosa fertilidad, y que algunas de ellas, como 
la de Joló, están cultivadas y pueden ser suscep­
tibles de grandes productos, pero hay que con­
tar que este pueblo indígena no se presta á entrar 
en el concierto de los pueblos cultos.

Este problema que te he enunciado de la ocu­
pación de Joló no es nuevo y para que com­
prendas toda su importancia te copiaré lo que 
á propósito dé la guerra del Sur acaecida cu i85i 
dice el ilustrado coronel de Ingenieros Sr. Ber- 
naldez:

« I.® Los tratados y convenios celebrados cu 
distintas épocas y con diferentes autoridades; las 
causas que los motivaron, y utilidad que nos tra­
jeron, teniendo presente que, con ligeras escep- 
ciones, la parte política, digámoslo así, de todos 
ellos está -reducida á decirle al moro: Te haré la- 
guerra si I'Cras mal; pero para que no obres mal, 
te concedo honores y consiJeracioues, te acojo bajo 
mi protección, te aseguro el puesto que ocupas, 
etc.; especie que enorgulleció de tal manera á 
los Régulos con quienes se trató, que no ha ha­
bido forma despucj de hacerles comprender el 
verdadero valor de tales concesiones; y el orgullo 
es una fuerza mas que vencer.

2 ." Si con vendría proteger la colonización de 
chinos y de naturales Visayas ú otras gentes del 
país, en Mindanao, distritos de Pollok, Davao, 
la Isabela y otros que se vayan ocupando en el 
grupo de las Zamalcs.

3 .“ Si la ocupación que paulatinamente ¡sé 
vaya haciendo de las islas, ha de llevarse por las 
éostas ó avanzar desde las costas al centro.

4 .“ Qué partido podrá sacarse de entablar 
relaciones de amistad con los monteses y gentes 
del interior que son mas tranquilos que los mo­
radores de los pueblos playeros.

o.” Si pueden esperarse buenos resultados tie 
la erección de una compañía de comercio, que 
quizás llevaría al pais mfichas familias mal ha­
lladas en otros menos fértiles, suaves y benig­
nos; si bien dicha compañía deberia formarse cou 
otras bases que la estinguida Real de Filipinas, 
y otra organización que la inglesa, visto el es­
tado actual de las desventuradas posesiones de la 
India.

6 .° De ([ue modo influirá en la paz, en el 
bienestar y en los adelantos de nuestra colonia, 
el resultado próspero ó adverso (¡ue pueda te­
ner para Inglaterra la guerra (¡ue sostiene en sus 
mencionadas posesiones, y la que estalla al pié 
de las murallas seculares de China.

7 .“ Si seiA hoy oportuno, acumulando recur­
sos reparar en gastos que han de ser reproducti­
vos, el establecerse militarmente cu Joló, como se 
hizo en Pollok de Mindanao; si en esta última 
isla debe tomarse posesión del Rio Grande, cosa 
digna de sério estudio.

8 ." Si la organización del ejército de Filipinas, 
su equipo, armamento, instrucción, etc., cum­
plen con las condiciones apetecidas por la natu-
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raleza del teatro de operaciones, el clima, y la 
clase de enemigos.

g.” Qne medios hay y cuales serían los mas 
aceptables para aumentar allí nuestra marina de 
guerra, dotándola de buques, con preferencia de 
vapor, fuertes, ligeros y de poco, muy poco ca­
lado para vigilar las costas; sin perjuicio de otros 
mayores para la comunicación de las islas en­
tre sí.

lo.” Estudiar la oportunidad que habia en 
llamar á los PP. jesuitas, recordando lo (jue en 
otro tiempo hicieron en beneficio de la corona 
y de aquellos naturales.

I I." y último. Que ventajas tracria la forma­
ción, varias veces proyectada, de un Gobierno 
tpie comprendiera el grupo de islas del Sur con 
inclusion de la Paragua y Calamianes, separado 
del resto <le la Colonia y con la sola dependencia 
de Capitan general ó Gobernador principal, en 
lo tocante á la resolución definitiva en asuntos 
graves de interés general para el país.»

Estas soluciones patrióticas del distinguido mi­
litar que nos ocupa, han debido estudiarse an­
ticipadamente, y no dudamos que en el seno de 
nuestro ilustrado Gobierno, se hallarán indivi­
duos penetrados de la situación de estas pose­
siones, y que sabrán resolver acertadamente los 
problemas que entraña la actual guerra, cuyo 
glorioso principio no es mas que la primer etapa 
de la civilización cristiana en los archipiélagos 
del Sur de Filipinas.

Nada mas me ocurre por hoy, consérvale 
bueno y hasta la primera, tuyo.

El Gorkesponsal.
VK’l

LOS GRABADOS

(apuntes RIOGRAFICOS.)

En la primera plana de este número verán 
nuestros abonados el retrato de 1). Mariano Neri, 
émineñlé tendí' dé -la estinguida compañía de 
ópera italiana, que há actuado durante la última 
temporada, en el Teatro Español.

Muévenus á ello el deseo de tributar esta mues­
tra de admiración al reputado artista que ha sa­
bido conmovernos con su agradable y esquisila 
escuel» de canto y con su potente y bien mo­
dulada voz, haciéndonos recordar á las primeras 
eminencias del arle.

El Sr. Neri es en nuestro concepto para Ma­
nila, lo que Tainberhk para Madrid: no cree­
mos por lo tanto desagradar á nuestros suscri- 
tores con la publicación de su retrato y de los 
siguientes apuntes Inográficos.

Mariano Xen nació en Goma el año 1835 estu­
diando la música bajo la dirección del eminente 
maestro Juan José líoinano y haciendo su debut 
en el gran d'eatro Argentino de ¡loma el año 
iSoy con el difícil papel de Elvino en la Sonám­
bula, acompañado de la soprano Virginia Boc- 
cabadati y del inolvidable baritono Varesi, obte­
niendo un triunfo tan completo que desde el pri­
mer momento empezó á recibir las mejores ofertas 
de contratos.

Penoso seria referir los diferentes episodios de 
su larga carrera artística, limitándonos por lo 
tanto en estos ligeros apuntes á referir que los 
principales teatros doirde ha cantado han sido: 
Padua, Venecia, Verona, Génova, dos veces; Tu­
rin, id.; Brescia, id., Parma, Milan, Plasencia, 
dos veces; Alejandría de Ejipto, Palermo, Oporto, 
Lisboa, dos veces; Londres, id., .Madrid, Ausiralia, 
Trieste, y otros muchos y últimamente, en los 
anos de i8y2, y.l y -4, eu Valencia y Zaragoza 
viniendo á Manda en Octubre del y5 por haber 
fracasado la empresa que para el teatro principal 
de Valencia se formaba. El Sr. Xeri ha cantado 
en algunos de los teatros que hemos mencionado 
con notabilidades como la Stolz, la Bendazzi, la 
I edesco, la Zotti, la Piccolomini, la Xilson y 
otras y con los baritouos Varesi, Steller, Bota, 
Benaventano, Pandolfini, Boccolini, Catogni, etc.

he larga y brillantísima carrera musical, sería 
pesado referir una por una las óperas (|ne for­
man su repertorio, sobresaliendo en todas las 
de fuerza especialmente en Poliulo, Favorita, 
Africana y Guillermo Tell en cuyas óperas ha ob­
tenido los mas merecidos aplausos, comparán­
dole en cuanta.s revistas hemos tenido el gusto 
de examinar, de las capitales en que las ha can­

tado, con Tamberlik, en cuyas esprecivas fra­
ses supo inspirarse durante su contrata en el 
teatro Bossini de Madrid, y de cuya certeza pue­
den responder cuantas personas hayan tenido 
el placer de oirle en algunas de dichas óperas, 
cantadas con notable bravura y maestria durante 
la última temporada teatral.

Difícilmente podrá nuestro público olvidar el 
grato recuerdo de Mariano Neri y árdua tarea 
consideramos nosotros se impone la empresa que 
intente reemplazarlo en lo sucsivo. Reciba pues 
el Sr. Xeri esta pequeña muestra de las simpatías 
que con su talento ha sabido captarse en Manila 
y sírvale esta ademas para añadir un floron mas, 
aunque insignicante, à la magnífica corona que 
durante su larga y brillante carrera artística ha 
recogido.

fj/treei Jtifibift,

En la página seis de este número damos á luz 
la lámina que representa este magnífico edificio, 
el cual fué construido en i865, dándose por inútil 
al ser reconocidas las obras, en esa misma época, 
si mal nos recordamos, por los ingenieros.

Apesar del dictámeu facultativo, que dió lugar 
á una célebre causa origen de la ruina y miseria 
de infinidad de familias, que resultaron ser ino­
centes, es el edificio mejor sin duda de los que 
hoy cuenta Manila, habiendo resistido fuertes 
temblores y grandes inundaciones sin el menor 
desperfecto, eso apesar de no atenderse como 
fuera de desear á su conservación.

Reune buenas condiciones como establecimien­
to penal, pues contiene departamentos apropia­
dos á toda clase de reos, asi como también una 
buena enfermeria, capilla, sala de justicia, etc. etc.

Su situación en el terreno que ocupa es esce- 
lente, recibiendo buena y agradable ventilación.

Los presos son cuidados y atendidos con so­
licitud y esmero, pudiendo asegurar que el régi­
men interior del establecimiento deja bien poco 
que desear, dadas las condiciones del pais.

fíe Vit//ifefffft'ftn

En nuestro número anterior y en el artículo 
«Instrucción pública» hicimos referencia á los 
dos edificios que presentamos hoy en la página 
siete debidos al celo y actividad del que fúé Al­
calde mayor de Cagayan, hoy diputado á (Lories 
Exemo. Sr. D, Manuel de Azcárraga y Palmero.

La casa tribunal es de mamposteria, elevada, 
de elegante decorado y perfectamente alliajada en 
la época de su inauguración y es de cieer que 
hoy también. A sus espaldas tiene un espacioso 
jardin con una glorieta en el centro, y á los la­
dos del edificio hay unas magníficas azoteas cuya 
parle baja está alquilada á chinos que se dedi­
can al mismo negocio que los de la calle de la 
Escolla de esta capital ó sea á quincallería y gé­
neros de vestir, razon por la cual aquellas tiendas 
las llama el pueblo, también de la esco/ta.

La escuela es de materiales lijeros, pero capaz 
y no falla de ornato: sirvió de modelo para las 
que el mismo Sr. de Azcárraga hizo en casi todos 
los pueblos de la provincia <pie carecían de estos 
impoiTaiiles edificios de donde sale la juventud 
con conocimientos (|ue le distingan de los seres 
salvajes.

I).

EL COMERCIO EN FILIPINAS (').

III.
AunqiK’ con la lentitud propia de la naluralcza 

del asunto, bien pronto se advirtieron cambios 
favorables al progreso de la agricultura y otras 
industrias, merced á la iniciativa de instrucción 
que los religiosos lomaron en sus pueblos, para 
ese efecto, á la vez que con solicitud paternal 
atendian á la evangclizaciou de los mismos, como 
base Inuíbuneiital de nuestro programa de ^o- 
bierno eii la naciente colonia, á la (jue, desde el 
primer instante, hemos tenido mas bien como una 
provincia española, aunque con régimen admi- 
nistralivo especialmente adecuado á las condicio­
nes y circunstancias de la localidad.

A la manera que el arquitecto Dinócrales, obe-

( 1 ) Véase el mini. i'l. 

deciendo á su señor, Alejandro el Grande, cuando 
este invadió el Egipto y conquistó á Menfis, su 
capital, trazó con yeso sobre el terreno, el plano 
de la ciudad de Alejandría, con que ese pode­
roso soberano quiso inmortalizar su nombre, asi 
las órdenes religiosas en Filipinas trazaron por 
la mano de sus hijos, con un ínteres y una te 
perseverante que llegó al heroísmo, tanto como 
lué apreciabilísima y de consecuencias admirables 
en todos sentidos, todos los caminos, todos los 
medios que debían cambiar las costumbres y los 
intereses de los pueblos confiados a su adminis­
tración, que por entonces ni otro padre ni otra 
autoridad tuvieron de cerca, para cuanto rela­
ción hiciera á la nueva vida que debían empren­
der para salir de su salvaje situación y venir a 
entrar en el concierto de las naciones cultas.

Xo puede disputárseles esa gloria, ciertamente, 
á tan virtuosos sacerdotes, a hijos tan predilec­
tos de España, en los que no se sabe que admi­
rar mas al recorrer las páginas de la historia 
de estas islas, si su fé evangélica, por la cual 
ningún esfuerzo que hicieran les parecía sacri­
ficio, ó su creciente interés en mejorar la con­
dición civil y económica de los individuos que 
dirigían hácia nuevas empresas que les eran por 
completo desconocidas, y para las que, en rigor, 
no tenían la mas leve aspiración, el deseo mas 
insignificante.
. Apenas se concibe como pudieron vencer en 

esos estremos, las dificultades con que trope­
zaban á cada momento, y corno de un modo tan 
uniforme y de tan pacíficas condiciones pudie­
ron fundar pueblos que bien pronto ni vestigio 
guardaron de su primitivo estado incivil é irre­
ligioso; por eso será siempre pálido cuanto en 
honra de esos Beligiosos se diga, y ciertamente 
que nosotros al ocuparnos hoy de este asunto, 
no intentamos venir á esclarecer el menor he­
cho de su conducta, puesto que ella esta so­
bradamente justificada, y nos conceptuamos por 
otra parte incompetentes para permitirnos un jui­
cio semejante, por mas que si lo hiciéramos, 
seriamos tan justos en los conceptos historicos, 
como sinceros en la emisión de nuestras opi­
niones sobre materia tan delicada como digna 
de todo nuestro respeto y consideraciones; no, 
nuestro objeto es bien distinto, por (jne se re­
duce á dar tan solo en esta ocasión, á las ór­
denes religiosas, lo (|ue es suyo, lo que les per­
tenece indiscutiblemente en la interesante cues­
tión que es motivo de las humildes tareas que 
ahora nos ocupan.

En ese concepto, pues, esperamos, se estimen 
nuestros plácemes, por todos los que nos lean, 
puesto que ellos no encubren ningún otro ob­
jeto de personalidad ni de otros interés; y hecha 
esta aclaración, vengamos al tema principal de 
nuestros trabajos.

La mano de la providencia tenia señalado 
al Archipiélago Filipino, el destino de sus progre­
sos morales y materiales, y escogido tenia también 
para realizarlos, á la gran Xacioii Espanola, cu­
yos hijos, alentándose siempre en la íé religiosa, 
guiándose por las verdades del santo Evangelio, 
supieron en todas ocasiones llegar al heroismo, 
sacrificarlo todo, por estender esas verdades cris­
tianas, en los mas remotos confines del globo, 
no de otra manera puede comprenderse como 
España realizó de paz la conquista de estas apar­
tadas regiones, con reducidísimos elementos de 
ejecución, y apesar de las dificultades de todos 
géneros que, asi del interior, como del exte­
rior, se opusieron á la empresa, intentada va- 
líenteinente por el ilustre Magallanes y coronada 
despues por el prudente J.egaspi.

Filé también para esa empresa de progresos, 
al cstreino favorable, la posición geográfica de 
las islas y la abundancia y variedad de las pro­
ducciones de su suelo, tales como el tabaco, ó 
planta Xicosiana, el azúcar, el calé, el cacao, el 
abacá, el añil, las maderas y tantos otros de 
larga enumeración, los cuales, si es cierto que 
en la época que nos ocupa no tenían movimiento 
de cambio, por ipie en realidad no había tran­
sacciones verdaderas, ni aun en el inlcritfr, pre­
sentir dejaban desde luego, por la importancia 
misma de sus condiciones especiales, que mucho 
no se tardarla en eslrablecerlo creciente y va­
lioso por demás, hasta venir á fundar una ad­
mirable corriente de intereses entre diversas cla­
ses de la nueva sociedad, desde el labrador hasta 
la mas elevada gerarquía.

Por otra parle, el país tenia en sí mismo pro-
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(hiccioncs suficientes paru el alimento y demás 
necesidades, entonces, de su principal población, 
lo que la daba cierta situación de desahogo para 
(¡lie fuese apreciada con un valor mas efectivo, é 
importante, el volúmen de las riquezas que podían 
dedicarse á las transaeiones mercantiles del ex­
terior; y próximos también sus puertos á los de 
China y el .lapon, en donde la demanda de efec­
tos era activa, constituía esa otra ventaja ina­
preciable para los progresos del Archipiélago. Eu­
ropa y América, ijue encerraban ya entonces ac­
tivos mercados, también debían venir muy prouto, 
como vinieron, en busca de los productos filipinos, 
y esto, dando aun mayores ventajas á los mismos, 
por que el esceso de la demanda, establecerla de 
suyo mas preciado valor á los artículos, á fin de 
acapararlos en mayor escala, como debía estar, 
y está siempre, en interés de los que mas ofre­
cen por ellos, trajo consigo, como preciso, el fun­
damento y ensanche de relaciones mercantiles, que 
hablan de desarrollarse sucesiva y progresivamente 
hasta dar vida propia á todos los elementos de 
actividad productiva de la localidad.

Pero todo eso, que son siempre consecuencias 
económicas del esfuerzo del trabajo, no se ofrece 
instantáneamente en la vida de los pueblos, siem- 
[)re lenta en la elaboración del desarrollo de sus 
intereses materiales, pues ([uc estas no dependen 
solo de la actividad, sinó del tiempo, que no 
se puede acelerar; asi es que al decir, al prin­
cipio de estas líneas, que con la instrucción di­
fundida por los religiosos, se advirtieron bien 
pronto cambios favorables al progreso de la agri­
cultura y otras industrias, solo queremos significai' 
el influjo ejercido sobre tales elementos por aque­
les eficaces medios empleados, puesto que, como 

es bien sabido, para que el comercio pudiera des­
arrollarse en condiciones verdaderas de actividad 
é impoitanda, era necesario algo mas que la ob­
tención de productos agrícolas, por preciados tpie 
fuesen; se necesitaban medios de comunicación 
terrestre y elementos para la navegación, á la 
vez que una circulación regular de valores en 
especies metálicas, ya que de crédito no fuese 
dable establecerlos en aquellos tiempos.

Bajo este concepto cupo, pues, también su 
parte en el planteamiento de los elementos para 
el progreso material de estos pueblos, á la ad­
ministración civil, que procuró vencer todas las 
dificultades para facilitar loS mejores medios de 
comunicación y las garantías de seguridad pú­
blica, así como á los particulares que, de un 
modo mas ó menos perfecto, dedicaron sus ca­
pitales y trabajos á construir embarcaciones, de­
dicándolas despues al tráfico marítimo.

Y mientras todos esos medios de progreso se 
fundaban y se ponían en disposición de funcio­
nar, necesario fué pasáran bastantes años desde 
nuestra dominación en las islas, y que el co­
mercio de las mismas, entre tanto, estuviese 
reducido á pequeños cambios de productos en­
tre pueblos limítrofes ti muy cercanos, á una 
navegación menor muy limitada también, y con 
respecto al comercio exterior, al que en pequeña 
escala se sosteuia con la China y el Japon.

Estos tíos activos pueblos, tan pronto tuvie­
ron noticia de nuestro establecimiento cu Fili­
pinas, acudieron en seguida á ellas, trayendo ri­
cas sederías, las porcelanas y los maques, ob­
jetos ([ue entonces eran de mucho valor y de­
seados, en Méjico y otros puntos de América 
y muchos de Europa; y presentáronse así mismo 
despues, bastantes embarcaciones de moros v ar­
menios con cargamentos de manufacturas de la 
India y espcccria; pero unos y otros se anima­
ban poco á la extracción de productos del pais 
por que su principal aspiración era la venia de 
los efectos (|uc conducían en sus na\es, para 
llevarse en cambio la mayor suma de numera­
rio posible, aun cuando en aquella época, como 
dijimos ya, escaseaba esa especie en nuestros 
mercados, nacientes todavía.

Asi permaneció la situación por muchos años, 
y como los japones y los chinos continuaran acre­
ciendo la importación de sus sedas, porcelanas 
y maques, la abundancia de estos géneros, dis­
minuyendo su valor en venta, despertó el inte­
rés de algunos españoles que dieron en adqui­
rirlos, porque eran al mismo tiempo sabedores 
de la mucha utilidad que les reportaría el lle­
varlos al Perú y á Aléjico en donde se pagaban 
á precios verdaderamente fabulosos, teniendo mo­
tivo con esta circunstancia, la instalación de nues­
tro comercio con esas partes de América, al cual 

se llamó de «la Aao de Acapulco» v que,- como 
es sabido, consistía en despachar todos los años 
una nave cargada de todas laé antes menciona­
das mercaderías del Japon y de China, primera­
mente al Perú y despues á Méjico, y volver de 
retorno con cuantiosas sumas en numerario y 
barras de plata.

Para aquellos tiempos, fué ese comercio en 
grande escala con el exterior, un paso avanzado 
de mucha importancia, pero las condiciones de 
privilegio esclusivo con que había nacido, y las 
mayores aun de ese mismo género, con que se 
fué desarrollando, no solo ejercieron un influjo 
pernicioso y funesto para el mas rápido aumento 
de las apreciabilísimas y especiales produccio­
nes del pais, sinó que las estancaron en una 
gran parte, como perjudicaron también de un 
modo fatal, el desarrollo mercantil de la colonia.

Propuestos en estos modestos trabajos, á se­
guir el curso rigoroso de los sucesos históricos, 
demoslrarémos en las sucesivas tarcas, ijue nues­
tro pensamiento exige, cuales fueron las con­
secuencias de semejante situación.

Javier de 'Viscar y Velasco.

CARTA IMPORTANTE,

lie aquí la carta á que aludimos en la Uevista 
general y que ha sido publicada en Hong-Kong 
por uno de nuestros mas queridos amigos que 
hay se encuentra en aquella colonia.
Al Edidor del China Mai/,

Hoag-küug i3 Marzo 1876.
Muy Sr. mió: Si no encontrase ninguna ob- 

jeccion en las palabras de la presente carta, agra­
deceré á Y. infinito su publicación en el aprc- 
ciablc periódico que V. dirige. Como inglés que 
reside en Manila desde hace nueve años, amante 
de la verdad, desearía se me permitiese decir 
algunas palabras contra los injustificados ata­
ques del 1-íon^-hon^ Times,! en el artículo de 
fondo de hoy, contra los españoles de Filipinas, 
su gobierno, y su ejército. Hace tres ó cuatro 
meses cuando se dirigió un ataque semejante por 
el mismo periódico, toda la comunidad es ira li­
gera de Manila, esperaba que la piensa local de 
ésta hubiese pasado por alto aquel acto sin co­
mentarios como se merecía. Desgraciadamente no 
lo hicieron así, pero debe esperarse que en esta 
ocasión, obrarán con mas prudencia, y no medi­
rán las armas con un adversario cuya derrota no 
les daría ningún honor.

La imaginación española puede ser fecunda y 
grandes las facilidades de su lenguaje, pero nada 
ios españoles han escrito respecto á Joló que 
pueda competir con el floreado lenguaje y fe­
cunda imaginación del artículo á que me refiero. 
Los españoles en Filipinas han mirado siempre 
V con razon á Hong-kong, á su administración 
y á la prensa como modelos que deben copiarse 
y fué para ellos un rudo golpe cuando hace al­
gunos meses fueron sin razones justificadas, ata­
cados por uno de los órganos de la prensa de 
esta capital.

Semejantes ataques se sostienen generalmente 
por los malos amigos tjue se gozan en ver que 
los buenos amigos se tiran al degüello.

• Entre otros se encuentran los comerciantes in­
gleses, que tienen grandes intereses en Filipinas, 
y gozan allí de muchos privilegios; por consi­
guiente, puede imaginarse cuán desagradable 
es para los que residen en Manila, viviendo y 
gozando bajo la protección de la bandera espa­
ñola, ver á los españoles tan áspera é injusta­
mente tratados por un periódico inglés en una 
vecina y amiga colonia de Inglaterra.

Los periodistas aludidos, conocen muy poco 
las islas Filipinas y su pueblo; de otra manera 
no hubieran afirmado lo que asientan. No hay 
colonia que cuente todavía con raza aborígena 
cuyos habitantes sean mas pacíficos y mas lea­
les á su (¡obierno que los de aquellas islas. 
Los indígenas aborrecen mas moi talmentc á los 
piratas de Joló, que los mismos españoles; rencor 
de mucho tiempo, el país entero ha oido con pla­
cer la noticia de ipie su Gobierno había deter­
minado esterminar aquel nido de piratas.

Que el Archipiélago de Joló es un nido de 
piratas, el mismo Ilu.'i^-hon¿^ J imes casi lo con­
fiesa, como lo atestigua su ai líenlo del 10 del 

corriente, al notificar la lamentable muerte de 
/’Tay comandante del buque de guerra de S. M.
B. hassan. -

Diticil es poner de acuerdo la afirmación de 
que el .Sultan de Joló no es /in je^e bárbaro y 
tirano Ce ana horCn Ce sainoje.s\ sino ei here- 
Cero y cabeza representante Ce nna nación,, con 
respecto al párrafo siguiente en que se dice: gne 
/os fnerte.s' han siCo oio/entaCo,s' .y gne/naCee /a 
pob/acion; y gne es /0/0 nna co/eccion Ce cho­
zas Ce estera gi¿e han siCo Cesfri/iCa,? con e/ fuego, 
para an/nentar /ne^o /as eofnoCiCaCes Ce /o.s 
jo/oanos gnienes se han oisto /ibres Ce /as in- 
mnnCicias gne han siCo consnmiCas, sienCo fá- 
ci/ comprenCer gne /os íCtinios Cneño,s Ce /a,^ 
cit¿íCas choza,s apena,<t Ca7i nna iCea Ce /os hom­
bres gnerreros por sns viviendas, sn oiCa y e/ 
HONOR Ce sn,i mngere,s j Ce sns hijas. En rea­
lidad todo el artículo versa y se distingue por 
narraciones del mismo género, v uno llepa va 
á creer y figurar por su contenido que el es­
critor, por el conocimiento de Joló y de sus ne­
gocios, ha vivido allí como un honrado huésped 
de su Sultán, participando de su hospitalidad 
y viviendo en las asquerosas chozas ya dichas, v 
conocidas últimamente como la ciudad de Joló\ 

Si el Sultan de Joló tiene bajo su mando ciento 
cincuenta mil hombres armados regularmente, 
mas honroso es comparativamente para el ejer­
cito español compuesto de un puñado de hom­
bres valientes, que han hecho lauto y en tan 
poco tiempo.

Respecto á la decepción que se dice sufrida 
por el General Malea ñipo y su valiente ejército, 
solo diré que el nombre del bravo marino y 
la fama de los españoles, necesitarían se pu­
siese en duda por quien fuese capaz de hacer 
mas de lo ipie se ha hecho. No ha habido pe- 
tarCo de ninguna especie y creo que cuanto se 
halla dicho en pró de la bizarría de los espa­
ñoles es poco al lado de la realidad. Mi único 
objeto con la presente carta es que sí X, la 
publicase, se viese y leyese en Manila y cause 
el resultado que deseo, á saber: que ni los Es­
pañoles de allí ni sus órganos públicos tomárau 
en cuenta nada de lo que se ha escrito contra 
ellos en el artículo del //ong-hon'¿ Times de hoj .

Soy de V. humilde servidor.
Saml. ,1. Morris.

EL TEATRO NACIONAL.

V.

Las comedias de Lope están llenas de situa­
ciones, de movimiento, de lances interesantes, 
nadie antes que él supo describir v sostener con 
perfección ¡os caracteres, y nadie como él supo 
idealizar el corazón de la mujer, la sensibilidad, 
la ternura y la constancia del bello sexo, asi 
como el valor, la fe, y la galantería de sus ca­
balleros que hacen del amor casi un culto y de la 
mujer casi un ídolo. Como obras de un verda­
dero genio, de un portento de nuestra literatura, 
empiezan las de Lope admirablemente, pero la 
precipitación con que se escribieron, la falta de 
un plan armónico, la misma facilidad que posee 
el autor, las hace decaer notablemente y casi 
ninguna corresponde en el desenlace al mérito 
de la csposicion.

Los diálogos de Lope son chispeantes, elocuen­
tes, nadie maneja con mas facilidad que él nues­
tro idioma, y su versificación correcta, flúida, 
rica de imágenes y de conceptos apenas puede 
encontrar rival cu nuestra lengua. Pero la per­
fección en una obra dramática mas que producto 
del genio y de la inspiración, es cuestión de me­
ditación y estudio, que Lope se desdeñó de de ­
dicar á sus obras, por eso aunque en número 
asombroso, aunque sembradas de bellezas de pri­
mer órdeu, no pueden presentarse aisladamente 
como modelo, adoleciendo de defectos que pudo 
y debió evitar. Prefirió, sin embargo, á dejarnos 
unas cuantas obra.s maestras, que la posteridad 
hul.uesc aprendido de memoria, amontonar en 
volúmenes sin cuento el gran poema de su cdad 
que compendian las innumerables composiciones.

Las comedias de Lope demuestran su vasta 
instrucción, su poderosa inteligencia y su ad­
mirable retentiva, en ellas vemos también desar­
rollado el espíritu de su siglo y la historia ín­
tima de las costumbres, de las preocupaciones
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y hasta de los desvarios de sus contemporáneos: 
lo que no consignan las crónicas, porque no -exis­
tía para ello libertad, lo que calla tal vez la 
historia escrita bajo la presión de determinado

criterio, lo hallamos en las obras dramáticas del 
siglo XVII, que .asumen la vida de aquella so­
ciedad, presentándola en los modelos ideales de 
la escena tal cual era realmente, y tal cual apa­

recía á la vista del observador y del filósofo.
Lope, pues, escribió el poema de su época, y 

el conjunto de sus obras es el rico manantial 
donde puede beberse la inspiración. Sus imita­

dores y los que le lian plagiado en todas épo- j 
cas, mas bien han imitado sus defectos que sus 
bellezas; nosotros creemos que conocidos aque­
llos y entresacadas estas, Ijopc puede ser aun 
no solo el autor mas fecundo de las pasadas y 
presentes edades, sinó también uno de los mas 
dignos de admiración y estudio.

Las obras de Lope según el eminente crítico 
D. Alberto Lista se pueden dividir del siguiente 
modo:

I Las de costumbres, en (jue mas se acercó i 
á Terencio y á Plauto, é imitó acaso sobrada- I 
mente la licencia de los cómicos antiguos. Lia- i 
mamos asi á las comedias en que se pintan los ■ 
vicios de los hombres en sociedad, y se retratan 
sobre la escena: pero como en tiempo de Lope 
no podían criticarse los vicios de ciertas perso­
nas V clases, hubo de limitarse á las mas abyec­
tas V bajas, como en el B/i/inn Cnstruc/io. En 
estas obras no es Lope tan culto y urbano como 

en las demás, pero afortunadamente tiene pocas.
2.* Comedias de intriga y amor, llamadas ge­

neralmente de capa y espada. En este género filé 
original y mejor (jue en ningún otro. A él deben 
referirse muchas en que aunque se introduzcan 
reyes y empeladores, la fábula no versa sobre 
hechos históricos, sino sobre lances de amor y 
celos. Es también el que mas se cultivó por todos 
nuestros antiguos poetas dramáticos, y en el que 
tenemos mas riquezas.
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3 .* Comedias pastoriles, género que agradaba 
mucho à Lope, y en que imitó la ^rni/ita del 
Tasso y el Pastor Fido de Guarini, pero dando 
mas complicación é interés á la fábula. Sobresa­
lió en él por las excelentes descripciones poéticas 
que admite. En todas las obras de Lope se ve 
el placer con que describe las bellezas sencillas, 
las escenas hermosas de la naturaleza, las dul­
zuras de la vida del campo y la sencillez de cos­
tumbres que es consiguiente á ella; per<> introdujo 
también en estas comedias el mismo género lio- 
velesco que en las demas.

4 .’ La comedia heróica, ó de sucesos ver­
daderos, (') creidos tales, como la historia de Ber­
nardo del Carpio. En las comedias de este gé­
nero se observq en Lope mas celeridad que en 
otro alguno, y se acercó mas á la manera de | 

Cueva y Virués: muchas fueron comedias de 
circunstancias.

5 .’ La trajedia: puso el título de trajedia á 
algunas de sus composiciones, porque el desen­
lace era lastimoso; aunque la forma fuese la misma 
que en los demas dramas: de modo que no hay 
mas diferencia entre lo que él llama comedia y 
lo que tal vez intitula trajedia, que el ser en la 
primera el desenlace feliz, y en la segunda funesto.

6 .’ Las comedias mitológicas: por lo general 
son comedias de teatro.

n.* Las de santos: también de apariencias 
teatrales, en las cuales estaba recibido que se 
introdujesen los demonios, saliendo por escoti­
llón, y los ángeles por nubes. Estos dos últimos 
géneros por sí son ya bastante inferiores,No tie­
nen en Lope bastante mérito.

8 .' La comedia filosófica ó ideal, en que se 
conoce la intención de desenvolver alguna má­
xima de moral universal; género en qtie Lope se 
elevó apenas sobre la comedia de intriga, y que 
Calderón llevó despues á tan alto grado de perfec­
ción: son pocas también las que tiene de esta 
clase.

Las mejores obras del Fénix de nuestros in­
genios son las de capa y espada, y en todos 
los géneros que dejamos enumerados en la cla­
sificación anterior, brilla á considerable altura.

La Estrella de Seoilla obra que el autor ti­
tula tragedia por la catástrofe que describe, es 
una de las que mas honran al inmortal Lope 
de Vega. Los caracteres están bien definidos, la 
acción admirablemente desenvuelta, las situacio­
nes son interesantes y bien elegidas, hay argu-
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mento, Ycrosnnililud, en una palabia es un diama 
que boy llamariaiuos de jirir/iera fuerza en la 
fraseología usual. Los personajes de la obia son 
presa de encontrados afectos; el honor, la leal­
tad, el amor, el sacrificio la venganza, y todas 
las pasiones luchan en este cuadro dramático, 
elevándose á considerable altura el autoi, lo que 
es niuy raro entre los de su época.

Asi se espresa el rey hablando de su pasión 
con su confidente I). Anas:

Jrias. ¿Vos la habéis visto, señor?
liey. Úna sola vez la hablé.

A’ muy tierno le conté
De mi pasión el luror.

^rins. ¿Qué dijo, pues?
fíer. Aie pasmó

Don Arias, con su respuesta: 
'fodo mi incendio le heló.
Paréceme que la escucho:
Sov, dijo, á mi furor loco,
Para esposa vuestra poco,
Para dama vuestra mucho.

^rias. ¡Famosa respuesta! 
/ier. A tal

Que cuando me la propuso, 
Si ella mas bella se puso,
Vo quedé verto y mortal.

lirias. Desamor fué muy cruel,
fíer. ?io alcanzando yo otro medio.

Pues no esperaba remedio
Ni por ella ni por él.
Me olvidé de mi grandeza,
Don Arias, y al fin me dejo,
Llevado de tu consejo,
Correr hácia la bajeza.
Seducir logré la esclava
Que anoche entrada me dió.
Mas Bustos me descubrió
Cuando más ufano entraba.
La espada osada sacó
Con valor, mas con respeto.
Que aunque lo negó, en electo.
Pienso ([uc me conoció.
Dije quién soy, y arrogante
Me responde que mentia,
Y que un rey no cometía
Jamás acción semejante.
Confii'so que me corrí.
No de que tal me dijera.
Mas de que razon tuviera
Para sonrojarme así.
Del Alcázar á la puerta
Ya supiste que hoy estaba
La desventurada esclava
Con tres puñaladas muerta

El rey propone á Bodelas que mate á Bustos 
á traición. Jja respuesta es digna de un castellano.
Rej-. Cuando le halléis descuidado

Podéis matarle.
Sancho. Señor,

Siendo Boda y soldado, 
¿Me queréis hacer traidor? 
¡Yo dar muerte á un desarmado!
Cuerpo á cuerpo he de matalle.
Donde Sevilla lo vea,
0 en la plaza ó en la calle:
Que al que mata y no pelea.
Nadie puede disculpalle.
Vos decís qne está culpado;
Y porqué ese es su destino,
Y vos me lo habéis mandado, 
Le mataré como honrado, 
Pero no como asesino.

Abre Sancho el billete en que está escrito el 
nombre del que ha de morir, y al ver que es Pa­
vera, exclama:

íMuerto sov!... ¡Sentencia fiera!
Cuanto bien pensé encontrar, 
Voló, como si humo fuera...
¿Si acaso mal lo lei?
Mano, no á temblar empieces,
A Bustos Pavera... Sí. .
Bustos 'Pavera... mil veces...
Caiga el cielo sobre mí...
Perdido soy... ¿Qué hé de hacer?
Al rey la palabra he dado;
Soy noble... ¿V he de perder
Despues de tanto cuidado
A Estrella? No puede ser.
Viva Bustos... Bustos injusto
Contra su rey, por mi gusto,

¿Ha de vivir?... Busto muera...
¿A qué batalla tan liera
Me entrega tu nombre. Busto?
Y'o no puedo con mi honoï
Cumplir, si á mi aïiior acudo;
¿Mas quisu resistirse pudo,
Íji verdadero el amor ?
Morirme será mejor
0 ausentarme, de manera
Que por mi mano no muera...
¿ Pero al rey he de faltar ?
Si le mala por Estrella
El Bev, V eo servirla trata,
Si por Estrella le mata.
No muera Busto por ella.
Ofenderle es olendella...
¡ La espada sacasteis vos,
Y al Bey quisisteis herir!
¿El rey no pudo mentir.^
No, que es imágen de Dios.
Bustos, habéis de morir:
No hay ley que tanto me obligue.
Mi loco amor se mitigue.
No sé si es injusto el rey;
Es obedecerle ley;
Si lo es. Dios le castigue.
Perdóname, Estrella hermosa.
Que no es pequeño castigo
Por no perder otra cosa.
Perderle, y ser enemigo
De mi mas querida esposa.

Antes de la catástrofe que ha de sumir à los 
dos amantes en tanto dolor, pinta el poeta con los 
colores mas vivos, la alegría que ambos sienten 
por su próxima union. Dice Estiella.

No sé si me vestí bien
Como me vestí de prisa.
Hasta aquí me he descuidado,
Que no ser bella quena.
Sin guarda entre poderosos
Es la hermosura desdicha...
Hoy de mi esposo adorado
Al ardiente amor rendida.
Es Obligación y es gusto
Ponerme á sus ojos linda.
Quisiera hoy ser la mas bella
De cuantas hay en Sevilla,
Porque el placer de Don Sancho
Con mi contento compita.
¡Qué gloria será ser suya
Despues de lanías {aligas.
Tales sustos, dudas tales.
Tanto suyas como mias!
¡Con que contento, Teodora,
Mi papel recibiría
Aquella alma i|ue en amarme
Tiene toda su delicia ?
¡ Con t[ué contento tan dulce,
Y con cuánto gusto, amiga,
Entre el placer y el rubor
Le recibiré sumisa !...
Parecéme que lo veo.
Bañado el rostro de risa.
Acercarse el mas gallardo
De Sevilla... ¡qué Sevilla!
Ni todo el orbe á mis ojos
Contiene igual gallardía.
¡Cómo al alargar la mano
Se esmerará su caricia!
Pienso escucharle y que dice
Mil cosas tan bien sentidas.
Que sale el alma á los ojos,
Por el amor que las dicta.
Dichas ¡av! son de mi estrella;
Venturosa estrella mia.
Que no creía yo ver
Tanto gozo y tales dichas

Llega el paje que llevó la carta, y dice:
Esírel/a. ¿Diste el papel'?
Cloríndo. Sí, señora.
Estrella. Cuéntame, por vida mia,

El gozo (juc al recibirlo
Mostró aquella alma rendida.

Clorindo. Di el papel y di el recado
Que me disteis; la alegría
Se pinto al punto en sus ojos
Que arrojaban de amor chispas.
'Tomó la carta, besóla,
Abrióla, la leyó aprisa:
Esto hizo, mas no sé
(!omo lo demás te diga;
Pues lau desusada luz.

Tan desusada delicia
Brillaba en su bella frente
Cuando la carta leía.
Que ni la he visto jamás;
Ni sé yo como se pinta;
Sinó llamándola i'mal
A la que mostráis vos misma.
Cuando leído la hubo.
El placer le confundía,
Y alternaban sus palabras
Ni bien llanto, ni bien risa, í
Mandó que á su casa toda
Diga que galas se vista,
Y que el adorno de todos
Sea su propia alegría.
¡ Con qué agradable desórdem
Se espheaba ! ¡ Con qué prisa
Mandó que á veros viniera
Precursor de su venida!
Cuasi me riñó, señora.
Porque le di albricias,
Y este jacinto me dió.

Despues de esta alegoría tan bien pintada, en­
tran las escenas de dolor. Traen á Estrella el
cadáver de su hermano, v esclama.

¡Ay ! ya lo veo... La herida,
La fiera herida reciente
Cerrará mi boca... Impía
Y cruel gente, dejadme.
Dejad que su sangre fria
Con mi sangre vivifique...
Sangre ilustre, que vertida,
Con dar paso á una alma grande
Llenas de furor la mia,
Y'o por tí juro á los cielos
Poner una mano altiva
Que te vengue de la mano
Cruel, arrojada, impía,
Que abrió la puerta en tu pecho
Para mi eterna desdicha...
Caro amigo de mi hermano.
Apoyo de su afligida
Hermana; tú que á ser"viencs
Quien mi casa por él rija.
Alza tu invencible brazo. 
Consuélame en mi fatiga,.. 
Llamadme, amigos, llamadme 
A Sancho Ortiz; venga á prisa. 
Consuéleme con vengarme.

Guznian. Ved que es ese el homicida...
El le mató, y ya seguro.
Hoy misino se liara justicia.

Estrella. ¿ Quién decís ?
Guzman. Don Sancho Ortiz.
Estrella. ¿Se engañó la atención mia?
Guzman. Sancho Ortiz de las Bodas

Comi'lió esta muerte impía; 
Pero preso está y confeso.

Estrella. Dejadme, gente enemiga.
Que en vuestras lenguas traéis
Del negro infierno las iras, 
¡Mi hermano es muerto, y le ha muerto 
Sancho Ortiz !... ¿Hay mas fatigas, 
Santo Dios, hay mas tormentos 
Para una alma, hay mas desdicha? 
¡ Sancho Oi tiz !... ¡ Y Estrella vive !
De mármol soy, si estoy viva.

Por fin se hallan los dos amantes en presen­
cia uno y otro.
Estrella. ¡Sostenme, Teodora, un poco!
. Sosten me ipie estoy sin lirio...

Acércame á ese íulchcc, 
De mi sosiego enemigo,

• Que fué duio corno un mármol,
Y está como un mármol frío...
Vuélveme á sentar, amiga...
No pueden mis pies conmigo...
¿ Lloras,'Sancho ? ¿ En ese pecho
Tan feroz y empedernido
Pudo lástima caber
Del pesar y dolor mió? 
¿Del dolor que vos causais? 
Acercádmelo, os suplico;
Que aun alzar la voz no puedo.

Sancho. ¡Gran Dios! ¿Hay mayor suplicio?
Estrella. Dime, corazón de piedra,

Sancho por mi mal nacido. 
De odio y de amor junto estraño, 
Y origen de mis martirios;
¿En (juc te ofendió mi hermano? 
Estrella ¿en qué te ha ofendido? 
¡ De donde esperé el apiparo
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La desolación me vino!
^íe trajo la desventura 
De donde esperé el alivio!

Sancho. Pues veis que un corazón duro, 
Cual decis, y empedernido, 
Llora: ¿qué me preguntáis?
Leed el interior mió;
Que estas lágrimas os dicen

' ' Todo aquello que no digo.
’ ■ El dolor que ellas publican

Del aparente delito, 
Pudiera ser gloria acaso 
Si luera de ellas mas digno:
Pero de ser digno dejo
Porque lo soy en sentirlo.

Estrella. ?¡o os entiendo, D. Sancho.
Sancho. Ni yo me entiendo á mi mismo,
Estrella. ¿No sabias las venturas

Que el amado hermano mió 
Te preparaba?

Sancho. Señora,
Bustos propio me las dijo.

Estrella . ¿ Y pagaste su fineza
Con darle la muerte, impio?

Sancho. Pues entonces le maté.
Ved cual seria el motivo.

Estrella. ¿Dic> él la causa?
Sancho. No la dió.
Estrella. ¿Y la di yo?
Sancho. Estais sin juicio:

¡Vos ofender á D. Sancho!
Estrella. Pues si los dos no hemos sido, 

¿Quién pudo tanto con vos 
Que os arrastró al precipicio? 
¿Ha sido el rey?

Sancho, ¡Ay, Estrella!
No fué sino mi destino, 
Male á un hombre maté á Busto,
Maté á mi mayor amigo,
A un hombre, tal que primer,
Ale mataría á mí mismo;
Y le maté con razon.
Matándole sin motivo,
Cometí una atrocidad,
Jilas no cometí un delito.
Ni puedo, ni diró; mas;
Y aun mas que debiera he dicho:
Entended vos lo (jue callo
Por lo mismo que no digo.

Finalmente, he aqui la respuesta de Sancho
Ortiz, cuando le apremian á que descubra quien
le obligó á matar á Bustos.

Si lo luciera
No cumpliera lo que debo.
Affradézcolc á su Alteza ® • 1 IDe su amistad el esceso;
Y repito lo que estaba
Cuando vinisteis, diciendo;
Aquí no hay mas que un camino, 
Y este no está en poder nuestro.
Decidle á su Alteza, amigo.
Que yo cumplo lo (¡uc ofrezco;
Y si él es don Sancho el Bravo,
Yo de Sancho Ortiz me precio.
Añadid que bien pudiera
Tener papel; mas me afrento
De que papeles le pidan
A uno que salie romperlos.
Alguno quedó (pie acaso
Pçr su firma fuera bueno;
Mas porque nadie lo viese
Supe comérmelo entero;
Y en verdad que todo el día
No he querido otro sustento.
Yo maté á Bustos Ta vera;

aunque libertarme puedo,
No quiero, por entender 
filin'' alguna palabra ofendo.
Bey soy en cumplir la mía,
Y' tan exacto y completo, 
Que si en esto ser pudiera, 
Mas que rey no fuera menos. 
Quien conmigo ha prometido.
Es razón haga lo inesmo: 
Obre quien se obligé) hablando.
Pues yo me he obligado haciendo, 
A quien mi' dijo: «prudente 
Sois vos, obrad y callemos.»

Las comedias de Lope (pie mas éxito alcan­
zaron en su tiempo, fueron aquellas en que, 
como en El l^/e/nio fie bie/i hablar, hace el 
autor, según va hemos espresado, casi un culto 

de la galantería, y eleva á las mujeres al pináculo 
de la perfectibilidad, idealizando sus mas bellas 
cualidades y prescindiendo hasta cierto punto 
de la humana debilidad. El bello sexo debe es­
tar altamente agradecido al Fenír fie los ing'e- 
nios, que á tal altura supo elevar los sentimien­
tos de la mujer y tal respeto inspiró en el alma 
de los amantes.

Valentín Gonzalez Serrano.

PLAZA. Á LA SABIA FILOSOFIA
DEL CATOLICISMO. '

Delisle de Sales y Rousseau principiarían este 
articulo, desplegando las banderas en que escribió 
el autor de la filosofía de la naturaleza: «el mo­
vimiento se comunica de uno en otro estado en 
alas de la revolución que lo perfecciona hasta tor­
nar filósofo^ al mundo entero; reemplazando á 
los sabios con los sofistas, destruyendo la supers­
tición, combatiendo las verdades inmortales de 
la misma naturaleza, y haciendo mayor estrago 
en la humanidad que todos los horrores de que 
la libertó la filosofía legítima.)) Lo que adicionó 
de esta manera el otro autor del Emilio: «Con­
sulté los filósofos y examiné sus opiniones, y á 
todos hallé iracundos, afirmativos, y dogmáticos 
hasta en su propio escepticismo; sabiéndolo todo 
sin probar nada y zahiriéndose recíprocamente, 
en cuyo único punto los hallé conjuntivamente 
con razon. Victoriosos los vi en los ataques y 
debiles en sus defensas. Sin peso en sus argu­
mentos para destruir: nominales en sus votacio­
nes, en su esclusivo particulai’ favor; y solamente 
conformes y consiguientes para disputar. Nunca 
quisieron descubrir la verdad aun comprendiendo 
cada cual, que su sistema no era mas fundado 
((ue el opuesto, pero canonizándolo, no obstante, 
por ser el suyo. Ninguno pospuso la mentira, por 
el personificada, á la realidad descubierta por otro 
('ll el idéntico caso. No encontré uno, que en 
secreto del alma tuviese mas ídolo, que su pe- 
(^uliar y esclusiva distinción para elevarse sobre 
el vulgo y brillar sobre los demás oscurecidos, 
siendo para ello creyente entre los ateos, y entre 
los mismos ateos creyente.))

No se escandalizará quien despues de lo dicho 
Olga. «La seudo-filosofía no es la ciencia de los 
hombres de l)ien.» En verdad, desechadas por 
ella las creencias y enseñanzas religiosas, de salto 
en salto cae su sectario en el ateísmo; como el 
corcel sin freno, desbocado por el sinuoso y de­
leznable espacio de su carrera, de precipicio en 
precipicio dá en los abismos: porque las mas 
groseras y absurdas opiniones, que producen los 
mas disparatados sistemas, terminan allí deifi­
cando al cinismo como moral; en cuyos altares 
erizados de peligros y desgracias, son sacrificados 
los deberes lodos y se hacen trizas todas las leyes 
conservadoras. Y si entre los sacerdotes y adora­
dores alguno se estremece y acaso se para arre­
pentido, vuelto hacia el sagrado de la sana ra­
zon, es porque apostáta de las anticatólicas doc­
trinas.

Do (pliera que en su virtud se cultiva seme­
jante filosofía, dicta el oráculo á sus adeptos la 
acre crítica de la católica, rayando en la sátira 
mas torpe y calumniosa; apesar de afirmarse 
aquella en las innatas creencias sociales, respe­
tadas por los verdaderos sábios de los siglos, 
como cimientos inmutables y únicos de la dis­
ciplina y órden civil y áncoras constantes del 
mundo moral en el proceloso océano de liber­
tinaje y miserable esclavitud de las desenfrena­
das pasiones; procurando que lo amanse la voz 
augusta de la verdad; haciendo ostensibles los 
caminos que guian á los seres racionales al puerto 
santo de la suprema sabiduría.

¿Que otra cosa mas que el tal cuadro han tra­
zado los referidos filósofos sobre los pueblos y las 
naciones? Pululan millares de sus libros, pero 
sin las galas de la magestad, ya que no faltos 
de todo pudor; pulidos, si se quiere, con fábulas 
y sátiras, que obligaron á Diderot á decir á sus 
autores «vuestra incredulidad es el vicio de la 
necedad.)) Empero á su pesar él y sus discípulos 
continuaron impávidos la magnífica homeriada 
del idiotismo, haciendo á la razon parto de la 
vil materia y llegando en su desenfrenada de­
mencia á hacer andar al hombre’para ser filósofo, 
con las manos y los pies, alimentando su es­

píritu con retruécanos, epigramas, chistes, qui­
meras y desatinos.

Si en los brillantes fastos de semejante orá­
culo, algunos pocos como historiadores, orado­
res, novelistas y poetas descollaron; no alcan­
zaron la inmortalidad que da la pulcra y sabia 
Minerva; porque habrá en sus obras buenas nar­
raciones, escelcntes disertaciones, magníficos dis­
cursos, vehementísimas pasiones bien espresadasy 
cantos de sonoros é ingeniosos versos; empero 
á su pesar do quier, que la materia lo permite, 
y aun inoportunamente, emborronan sus páginas 
los negros puntos de la incredulidad y de veneno 
que inficionan el corazón y aniquilan la pureza de 
las almas, asi conao entre los frondosos bosques 
y vergeles floridos, está escondida la serpiente que 
fascina y mata, y el insecto vive entre las hojas 
de la espléndida rosa, dispuesto á infiltrar el es- 
terminio por el delicado olfato á la virgen rema, 
de la hermosura y la pureza.

Todavía es mas alta la cúspide del escándalo 
y malicia, donde innumerables de los tales titu­
lados sabios, hacen ostentación, sin disfraz de 
simulada decencia. Asi á la cabeza de todos Vol­
taire, gigante de la ciencia, talento universal de 
su mundo moderno, con sus múltiples produc­
ciones, hijo del sublime Apolo; lanza al omnipo­
tente esta blasfemia, colmo de la aberración de 
la lógica, estupendo aborto de la mayor v mas 
estúpida locura.

«Je ne suis pas crélien maïs c’ est pour t’ aimer micui.))

«Yo no soy cristiano por mejor amarte. »
Y vuelto hácia nuestros Sacerdotes les dice en 

boca de Yocasta á Edipo.
«Nos Prdres ne sont point ce qú un vain peuple pense, 

Notre crédulité fait toute leur science.))

«No son aquellos lo que el vulgo piensa: 
La credulidad de este, hace su ciencia.»

Asi también por ejemplo, entre otros muchos, 
Hobbes asemeja nuestra razon al juego de naipes 
en que triunfa el azar ó el capricho de los ju­
gadores. Ketlevvet sanciona sobre las almas la 
ley de doce revoluciones ó fases de vitalidad en 
cada un cuerpo, con intérvalosde hora, no siendo 
siempre eL mismo el mortal saltuario, que desde 
barrendero sube á Monarca, de soldado á gene­
ral ó de rey desciende á presidiario ó pasa de 
generalísimo á saltimbangui: y Mampertuis, el ho­
norable Presidente de la Academia de Ciencias 
de Berlín dice ex-Cátedra á sus discípulos: «para 
ser profeta basta con enfurecernos, ó con acotar 
la imaginación nuestra.))

No fatiguemos mas al lector con las citas de 
estupendas ilaridades, concepciones monstruosas, 
sentencias injustas é ilógicas, arengas horripilan­
tes y tremendos apóstrofos que á manos llenas 
nos ofrecen las bibliotecas de la seudo-íilosofia. 
Seria tarea interminable.

Los resultadas fueron espantosos y terribles 
para la sociedad.

La historia imparcial lo tiene asi demostrado. 
Concretándonos á los último y actual siglo: dígalo 
la Francia santificando aquella sobre un mar de 
sangre, por altar la flotante guillotina: por at­
mósfera las llamas, la fetidez y la asfixia: por 
sacrificadores sus mas notables protagonistas y 
por víctimas sus Príncipes de la sangre, sus Pas­
tores, y sus soberanos, mezclados con los buenos 
hijos del pueblo, y hasta con los idénticos eje­
cutores, nuevos Desearcos, que levantado habían 
aquellas aras abominables á la injusticia é im­
piedad.

¿Y en nuestra nueva España? Desgraciada­
mente fué al caso profeta Donoso Cortés al es- 
presar esta idea «cuando las masas no van con 
Jesucristo, se precipitan con Satanas.))

Por la inversa recórrase el catálogo de los in­
genios, (|ue al calor del Catolicismo florecieron 
como historiadores, críticos, poetas, jurisconsultos 
y filósofos; y no se hallará idea que en un ápice 
ofenda los fundaiiientales principios de la socie­
dad, ni en consecuencia á su felicidad. El ojo mas 
avisor verá, acaso, algún descuido al través de las 
borrascosas vicisitudes de los revueltos sirdos, 
nacido de la imperfecta inteligencia de las ori­
ginarias doctrinas, é) del prisma de la fe demas 
injuriada y perseguida; empero á su pesar los 
raudales de la fuente sa<;ruda del Colgota se des- 
prenden siempre puros, esparciéndose así por la 
faz anchurosa de la tiinra, como de la sierra mas 
alta line las nubes, brotan las aguas cristalinas,
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que á luz del sol naciente son parecidas á madejas 
de sartas de diamantes, y divididas en múltiples 
arroyos vivifican y reverdecen las laderas y lla­
nuras carbonizadas por el fuego, que arrancó el 
iiuracan á los volcanes y lanzó sobre ellas en la 
noche tenebrosa.

Concluimos parafraseando el magnífico exá­
metro latino;

«Est Deus in novis, agitante callcscimus illo.n

Con los siguientes nuestros:
Descendió al mundo Dios desde su cielo, 

Manumitió al mortal, le dió consuelo, 
Ilustró su razon y con maestria 
Le enseñó la veraz filosofía.

Manila 16 Marzo 1876.
José M.‘ de Laredo.

DE LA NOVELA EN GENERAL
L '1-

El género de literatura designado comunmente 
con los epítetos de amena y de ligera, va ex­
tendiendo tan prodigiosamente su horizonte, va 
elevando un vuelo tan rápido y atrevido, que 
no puede menos de llamar seriamente la aten­
ción del observador y del crítico, que se han 
impuesto el deber de analizar cuanto puede in­
fluir de una manera notable en las institucio­
nes sociales, en el progreso de los conocimien­
tos humanos y en la severidad ó relajación de 
las costumbres.

V á la verdad, la imaginación dcbia adquirir 
un gran desarrollo en una época en que se la 
deja marchar á velas desplegadas, en que todo 
propende á afectarla y en que todo camina á 
pasos gigantescos, las artes, la industria; los pro­
gresos de la mecánica suministran á la prensa 
los medios de multiplicar el pensamiento con la 
rapidez del pensamiento mismo; el vapor devora 
el tiempo y las distancias, poniendo las extre­
midades del globo en comunicación y elevándose 
á abrir nuevas sendas por las inmensas regio­
nes del espacio; la política es bastante diestra 
Í)ara desatar los nudos gordianos, que forman 
os intereses encontrados de las naciones, sin re­

currir al filo de la espada, como el guerrero de 
Macedonia, y la historia, que sólo habia diri­
gido sus miradas á los sepulcros, lanza su ve­
redicto sobre hechos todavía palpitantes, sobre 
cuestiones áun efervescentes, y arroja sus retra­
tos á la animada faz de los personajes á quie­
nes ha fotografiado, sin temor de que se des­
mienta su semejanza.

Herida, pues, la imaginación con tan varias 
impresiones, enriquecida con tan nuevos cono­
cimientos, no ha podido ménos de extender los 
límites de sus dominios, y secundada por aque­
llo-; poderosos motores, el vapor y la prensa, ha 
derramado sus obras por todo el globo, con la 
rapidez de un torrente y con la universalidad 
de un diluvio.

Entre las diferentes producciones de ésta, apa­
rece en primer término la novela, esa concep­
ción de naturaleza anfibia, que participa de to­
das las formas, (¡ue abraza las cualidades mas 
notables de todas las obras de su género; el 
diálogo animado del drama, la sencillez y des­
cripción del idilio, la majestad de la oda, el llanto 
de la elegía y la sublimidad del poema. Reves­
tida con toda clase de trajes, adornada con todo 
género de atavíos, ya con la estola de púrpura 
de las matronas, ya con el tosco sayal de los 
esclavos, invadiendo así los palacios como los 
bogares más humildes, afecta á la individualidad 
en todas sus partes, ofreciendo imágen para la 
imaginación, reflexión para el juicio, ternura para 
el corazón y sentimientos para el alma.

Fácil es, pues, concebir la grande influencia 
que ha de ejercer la novela en la sociabilidad 
y en las costumbres, influencia benéfica y con­
soladora ó dolorosa y funesta, según las semi­
llas de bien ó de mal que en ella se esparzan. 
«Es sumamente útil dar gran importancia á la 
literatura, decía Madama Stael, eí dolor podrá 
con ella experimentar siempre un enternecimiento 
saludable; los escritos que contienen ideas y* afec­
ciones virtuosas elevan el alma á meditaciones 
generales (jue desvian el pensamiento de las penas 
particulares.»

Pero, ¿podemos decir que la novela, tal como 

se escribe en el dia, puede difundir útiles énse- 
nauzas? Doloroso es pronunciar la negativa. Le­
jos de servirse la novela de los progresos de 
las ciencias para corregir los verdaderos vicios 
sociales, para reformar y suavizar las costum­
bres, para explicar la sutil metafísica de los afec­
tos y la manera de dirigirlos á un fin laudable 
y generoso, en vez de mejorar la educación de 
la mujer, de imprimir en su mente aquel fino 
tacto, aquella delicadeza de sentimientos y hasta 
esa finura de lenguaje que tan poderosamente 
influyen en la felicidad de las familias; lejos de 
recurrir á la historia para presentar sus más be­
llas personificaciones, que tan nobles ejemplos 
de virtud y de heroismo nos ofrecen, para co­
municarnos útiles enseñanzas, ó por lo ménos, 
para distraer el ánimo agobiado por la mano gla­
cial de la desgracia, la novela, abusando de to­
dos sus recursos, presenta las pasiones en su ma­
yor exaltación, en su fiebre más violenta, y. hiere 
el corazón hasta arrancarle sangre, describiendo 
las escenas más desgarradoras. Si interroga á la 
historia, es para reseñarnos los anales del cri­
men, con la exageración de una imaginación de­
lirante; si estudia la sociedad, no es con el no­
ble fin de indicarnos el bálsamo propio para ci­
catrizar las heridas que nos abre, sino para enco­
narlas, para retratar con los más vivos colores 
los abusos sociales, para hacer su defensa ó su 
apoteosis y clavar en el alma la duda y el escep­
ticismo acerca de las más venerandas instituciones.

En su afan por extender los límites de sus 
dominios, ya no se circunscribe la novela á ejer­
cer su imperio en el tocador de la jóven, sino 
que, aspirando á la calificación de filosófica y de 
reformista, propende á ocupar un sitio prefe­
rente en la biblioteca del hombre grave, á plan­
tar sus reales bajo el dosel del magistrado, y 
hasta á dirigir la pluma del legislador. Así la 
vemos penetrar en el templo de la ciencia hasta 
lo más recóndito de su santuario, discutir con 
tanta ligereza como osadía las cuestiones de mo­
ral, de legislación y de política que más influ­
yen en el bueu orden y estabilidad de las na­
ciones; sentar sistemas tan peligrosos como im­
practicables y las utopias más absurdas, y tor­
cer y cercenar el laudable objeto de las más fe­
cundas instituciones. Las cuestiones sobre la pena 
de muerte, el divorcio, la potestad marital, y 
otras de no ménos importancia son resueltas con 
una confianza que asombra; el olvido de las prác­
ticas religiosas, el desenfreno de las pasiones, 
el suicidio, la infracción de los deberes más san­
tos son glorificados con una fatal elocuencia.

L^na filosofía tan desacreditada como perju­
dicial ha invadido el ancho campo de la novela. 
Conociendo que no puede obtener la victoria de 
potencia á potencia, ha resuelto batirse en de^ 
talle; no atreviéndose á presentar la batalla en 
campo abierto, ha recurrido al fuego de guer ­
rilla; viendo que sus armas se aportillan contra 
el escudo diamantino de la religion, y no igno­
rando aquel dicho de Epimenides: «la fuerza dulce 
es grande», ha arrojado su casco y su espada, 
y entrelazando sus brazos con guirnaldas de flo­
res, ha mezclado el veneno de sus impuros há­
litos con las odoríferas exhalaciones de la poe­
sía. Persuadida de (¡ne sus teorías no pueden 
tener aplicación en el mundo real, ha recurrido 
al mundo ficticio, trazando, para enseñorear sus 
ideas, personajes y situaciones á propósito, é 
ideando hechos, absurdos en verdad, pero cuya 
inverosimilitud apénas se advierte, merced al lujo 
de imaginación con ([ue los adorna y á esos tintes 
de virtud con que colorea la conducta más depra­
vada y extraña. Una proposición que, conside­
rada en general, es un dislate, nos la representa 
adaptable aplicada á un caso particular, prepa­
rada con arte y con talento y encontrada á du­
ras penas por una imaginación calenturienta; pero 
f(ue esa filosofía explota para fundar sobre ella 
un sistema y sentar sus teorías en un sentido 
absoluto.

Mas en vano es intentar ofrecernos como prac­
ticables teorías, á cuya realización opone insu­
perables vallas la misma naturaleza. En vano 
Jorge Sand se esfuerza por conseguir lo (pie él 
llama la rehabilitación de la mujer, presentán­
donosla dominando en el campo de la ciencia 
V reclamando derechos propios del hombre y aje­
nos de su naturaleza: inútilmente intenta .este 
autor conseguir con la novela lo (juc Hegel, el 
discípulo d(í haut, no ha podido persuadir en 
el campo de la ciencia, y alcanzar un triunfo 

que no ha sido dado obtener á la profundidad 
filosófica de los pensadores alemanes. Ao es cier­
tamente con la fuerza del raciocinio, ni con las 
controversias de escuela como la mujer puede 
hacerse igual y dominar al hombre; no es así 
como Omphale empuña la maza de Hércules; 
no es á la cabeza á donde debe dirigir sus tiros, 
sino al corazón. El triunfo de la mujer está ci­
frado en la pureza, en la modestia, en la ino­
cencia, en la bondad, en la dulzura y en tan­
tas otras bellas y nobles cualidades expresadas 
por palabras que la filosofía de las lenguas ha 
caracterizado con el sexo femenino como para 
indicar que son atributos esencialmente propios 
de la mujer, lie aquí las dotes porque nos en­
cantan la Angélica de Ana María y la Cidli de 
Klopstock. Con la pureza, con la modestia, con 
la decencia es como la Beatriz del Dante se apa­
rece al gran poeta, y le hace exclamar con todo 
el fuego y la exageración del entusiasmo.

Ecce Deus fortior oenieris rlomi/iobiíiir mihE
J. V. Y C.

ESPAÑA EN JOLÓ
vil.

Sobre los sucesos ya manifestados en los pre­
cedentes artículos, vinieron otros de un carác­
ter muy especial, y desde luego, á simple vista 
si prosperaban en la idea, de inmensas conse­
cuencias para nuestra dominación en las islas, 
eran sucesos que se desenvolvían en los momen­
tos mismos en que el ilustre patricio D. Simón 
de Anda y Salazar, obedeciendo órdenes supre­
mas, mejoraba las defensas de nuestras costas 
y organizaba elementos de persecución contra las 
vandálicas escuadrillas piráticas de los moros del 
Sur, apenas el ejército británico abandonaba, por 
haberla entregado, la plaza de Manila, y su es­
cuadra poderosa dejaba también nuestra bahía.

Nos referimos en esto, á que el gefe inglés, 
sin duda con instrucciones reservadas de su go­
bierno, fijó su atención en Joló en los momen­
tos mismos de cesar en la ocupación mencio­
nada, y para realizar sus miras, se apresuró á 
ofrecer á Ali-Mudin, entonces ya en libertad, una 
eficaz protección para llevarlo en su buque y 
colocarlo en la Sultanía (¡ue le habia arrebatado 
Bantilan, como ya saben nuestros lectores.

Escusado es decir (pie Ali-.Mudin se apresuró 
á aceptar semejantes ofrecimientos, y embarcán­
dose con el gefe inglés, se dirigieron todos á Joló 
para realizar sus planes, ’desistencia tenaz y un 
tanto prolongada, hallaron allí por lo.s de Ban­
tilan, pero al fin se vencieron los obstáculos y 
los sucesos tuvieron la solución apetecida, ce­
diéndose, como compensación sin duda, al gefe 
británico, la isla de Balanbangan, no distante de 
Joló, de la que tomó posesión enseguida, man­
dándola fortificar, por creer (jue semejante esta­
blecimiento pudiera ser de interés á la Ingla­
terra, no poseedora entonces de Singapore, Pulo- 
Pínang, ni .Malaca; y esc gefe inglés, pensó tam­
bién en aquellos momentos, cu establecerse en 
fandun, situado en la costa de Borneo, muy 
cerca de la residencia del Sultán de esta isla, 
mas no pudo conseguir su intento por la resis­
tencia que halló para efectuarlo.

Ya en dominio británico Balanbangan, fue­
ron duramente tratados los principales y dat- 
tos de Joló cuando ellos ó sus súbditos come-
tian alguna tropelia, y eso di(’) ocasión á que 
aquellos se dividieran en dos bandos, el uno 
prefiriendo á los españoles, el otro á los ingle­
ses, declarándose una mútua guerra sin tregua 
ni cuartel. El datto Tenteng, ([ue era el gefe 
contrario á los ingleses y mandaba los moros 
(luc se decían adictos á España, propúsose cs- 
pulsar á aquellos de sus posiciones fortificadas 
en Balanbangan, y al efecto se trasladó con 
su gente á una isla opuesta á las fortalezas que 
allí tenían sus enemigos, y en la mañana del 
ó de Marzo de 1770, las acometieron con tal 
rapidez y tan decididamente, que apesar de la 
defensa (pie hicieron los ingleses, que era una 
guarnición de 120 hombres, bien armados y 
abastecidos, los mataron á todos, pasándolos 
sin piedad á cuchillo, y cogiéndoles 4d cañones, 
?.,;jo fusiles, 200 quintales de pólvora, 2200 ba­
las, hierro, estaño y oro en barras, y 2.4 mil 
pesos en plata acuñada.

SGCB2021



Nú in. 26. Eî. ORIENTE. i i

El Sultán Ali-Mudin y los dallos que aparen • 
laban ser partidarios de los ingleses, apenas su­
pieron la revelación de Tenteng contra los mis 
inos, «montaron en cólera, dice Bcrnaldcz, lo 
declararon indigno de los derechos de joloano, 
V con sus secuaces fue proscripto del remo; pero 
todas estas resoluciones vinieron á tierra al pre­
sentarse en Joló el héroe de la jornada con sus 
ricos presentes, y al repartir astuta y genero­
samente una buena parte de ellos entre los ina­
lados magnates. No mas hablaron de prescripción 
ni de castigo; el vencedor del inglés recibió toda 
clase de satisfacciones v parabienes de los mis­
mos hombres (juc poco antes lo juzgaban con tanta 
y tan poco común severidad.»

Despues de este triunfo, cesó la division entre 
los moros; va todos fueron unos, los mismos 
de siempre, los impertérritos enemigos del sociego 
de los mares del archipiélago y los pacíficos y 
laboriosos pueblos de sus costas; y como esta­
ban provistos de buena artillería, municiones y 
dinero, su primera determinación, íué ver si po­
dían hacer con las fortalezas españolas de Zam­
boanga V otros puntos, lo que acababan de veri­
ficar con las inglesas en Balanbangan, siendo el 
mismo renteng, el que con esa mira quiso probar 
fortuna, tratando de sorprender nuestra guarni­
ción de Zamboanga, lo que no pudo lograr, mer 
ced al valor nunca desmentido de nuestros sol- 
dad')S y el celo y previsiones del gobernador de 
aquella plaza D. liaimundo Español. Burlado asi 
'renteng en esa audaz tentativa, se dirigió á las 
costas de Cebú, en las que comelió lodo género 
de maldades y piraterías, en las que no conti­
núa allí, ni en otros parajes, por que le obligó 
á retirarse á sus guaridas de Joló, la persecu­
ción de las escuadrillas que despachó el (iober- 
nador general Anda v Salazar.

talleció este ilustre y benemérito patricio, en 
i”^^, lit interinidad en el mando de las islas, 
de D. Pedro Sarrio, pasó en el mismo estado 
de cosas respecto á los moros, hallándose en la 
misma situación al entrar á gobernarlas, en ju­
lio de 1777, D. José Basco y Vargas* el cual ape­
nas posesionado del mando, ocupóse asiduamente 
en buscar los medios de oponer una resistencia 
V una persecución mas activa y eficaz á los de­
salmados piratas del Sur, habiendo decidido á ese 
objeto aumentarlas embarcaciones délas escua­
drillas existentes ya entonces, como ya digimos, 
con 'vintns v fuerza sutil, como lo verificó, dis­
poniendo se formaran cuatro divisiones que se 
estacionasen en Cebú, lloilo, Calaniianes y Zam­
boanga, á fin de atajar los pasos por donde apa­
recía n de conrinuo los paucos piratas.

Algo filé este refuerzo, pero el mal reclamaba 
otros auxilios mas poderosos, y por consiguiente 
era preciso buscarlos á costa de todo sacrificio, 
va que los años pasaban, las víctimas se suce- 
ilian y el remedio á evitarlas nunca fuera hasta 
entonces verdaderamente suficiente.

El mando de Basco y Vargas terminó sin que 
sus propósitos en la cuestión de moros se reali­
zaran, y mejor fortuna no cupo ásu sucesor I). Ee- 
lixde Marquina, en cuyo gobierno, causaron aque­
llos malvados horribles estragos, que siguieron 
repitiéndose casi con una impunidad constante 
V hasta el punto de que ese gobernador escribia 
al rey diciendo, «evíe es un mal sin re/neriio.»

A fines de 1793 tomó el mando de las islas 
el general Aguilar, v este, siguiendo el camino 
trazado por lautos de sus predecesores, y en el 
laudable des.eo de economizar sangre, fatigas y 
crecidos gastos, procuró ganarse la voluntad de 
los sultanes con presentes y regalos, llamándolos 
á la amistad y tratándolos como á príncipes; si 
bien por otra parte, no descuidó, al propio tiempo, 
estudiar la cuestión de la morisma en las islas, 
\ á cuya mayor ilustración, dice Bernaldsz, «hizo 
se reuniese en Manila una junta de autoridades, 
para que cada uno espusiese en ella todos los an­
tecedentes que hubiese sobre moros, en los distin­
tos ramos de la administración. En dicha junta 
se hizo ver que, por entonces, pasaban de 5oo 
personas de ambos sexos las que entraban anual­
mente cautivas en Joló; que los hombres viejos 
eran vendidos à los habitantes de los montes 
del interior, y sacrificados alli á los manes de 
cualquiera que moria entre aquellas familias sal­
vajes; se analizó) el sistema de gobierno establecido 
pij aquellos pueblos, sistema que reduciendo el 
buUanato á un título vano sin acción ni respon­
sabilidad, hácia ineficaces, por no decir inútiles, 
Jos trabajos diplomáticos y los coQvenios que con 

ellos se celebraban; y finalmente, se dió á conocer 
la opinion de un hombre muy esperimentado 
en la materia y oficial de marina sutil, Gomez, 
el cual decía: «Que sí hubiera fuerzas humanas 
para esterminarlos (á los moros; este era el re­
curso que al punto debía adoptarse por no po­
der sacarse otro partido de ellos; que era el corso 
muy penoso, y ademas que no resarcíamos los 
daños que nos causaban en una hora, con las 
ventajas que sobre ellos lográsemos en dos años.» 
Es de advertir que el voto de este oficial era muy 
atendible, pues reunia á un conocimiento grande 
de aquellas costas, la circunstancia de haber es­
tado en observación constante del enemigo, con 
el que tuvo muchos encuentros y le derrotó siem­
pre. »

«Entre tanto, como de resultas de las comu­
nicaciones que mediaron entre Aguilar y los Sul­
tanes, estuviéronlos moros algún tanto pacíficos, 
sin ofender á los mercaderes y buques de cabo­
taje que se arriesgaban á presentarse en sus cos­
tas, suspendiéronse las hostilidades con la risueña 
ilusión de haber resuelto amistosa y tlefiiiiliva- 
mente el problema de la paz.»

«Esto no obstante, se dió principio por aquel 
tiempo á la construcción de lanchas cañoneras 
y fainas, con las cuales habían de formarse, y 
se formaron en efecto, liasta seis divisiones, ha­
ciendo mas poderosas, sinó mas ligeras, las fuer­
zas de la marina sutil que hasta allí solamente 
dispuso de vintas.»

Siendo esta la situación de los negocios, apa­
recen de nuevo los ingleses, en i8o3, en los ma­
res de Joló, y ese suceso la complicó muy po­
derosamente, hasta el punto de que acercaron 
sus fuerzas á Zamboanga, verificaron muchos re­
conocimientos de la costa é intentaron desem­
barcar á inmediaciones de la fortaleza cuyos mu­
ros baña el mar, pero hallaron allí tal valerosa 
resistencia de parte de nuestros soldados, que 
obligó al enemigo á reembarcarse y abandonar 
precipitadamente aquellas aguas.

Por esa misma época de i8o3, hallábase en 
la bahía de Manila la escuadra Española del ge­
neral Alava, enviada cinco años hácia para cus­
todiar las islas con motivo de la guerra que te- 
niamos con la Inglaterra, pero regresó también 
por entonces á la madre pátria, y eso fué causa 
de que no tuvieran lugar las operaciones militares 
que con ese poderoso auxilio, tenia acordado em­
prender el general gobernador Aguilar para dar un 
golpe decisivo de esteriiiinio á los piratas del Sur.

Y la ocasión, en efecto, 110 podia ser mas pro­
picia; mas como todo se oponía de un modo 
fatal á la paz apetecida en las largas costas pa­
cíficas del archipiélago filipino, y los muros con- j 
tin liaban repetidamente por ellas sus escursiunes | 
piratas, el Gobernador Aguilar, á falta de otros , 
medios de acción para abrir de nuevo las líos- j 
tílidades, tuvo que ratificar las paces hechas j 
de órden suya, con el Sultan de Mindanao, con- ¡ 
firmando y ampliando las de 1719 y i79Í, por i 
mas que estas y todas las celebradas, 110 daban j 
otro resultado que compromisos para el gobierno i 
y conveniencias de impunidad para los moros, I 
como así fué demostrado por estos en todos ' 
tiempos, puesto que sin reparos de ninguna es- j 
pecie, repetían, cuando mejor les parecía, sus 
escursíones de vandalismo y pirateo, aun á des­
pecho de la voluntad de los sultanes, cuya au- j 
toridad fué siempre nominal y puramente de i 
nombre ó título vano, como ya digimos. |

En esta incertidumbre y en esta ineficacia de ’ 
medios de acción, pasó el gobierno del Sr. Aguí- i 
lar, sin que hubiesen sido mas afortunados en j 
la cuestión que nos ocupa, sus sucesores, el Sr. ; 
Fernandez de Folgueras y D. Antonio Martinez, | 
que gobernaba las islas, por el año de 1828, 
en el cual ocurrieron también, con fecha 3 de 
Junio, sucesos interiores que pudieron afectar 
profunda y lamentablemente á la paz de las islas 
y aun á nuestra dominación en las mismas.

Sin embargo el general Martinez, reflexionó 
sería y profundamente, respecto á la dilatada 
guerra sostenida contra los moros del Sur, y 
como resultado de sus investigaciones y juicios, 
decía al gobierno de la metrópoli en 21 de Fe­
brero de 1824; «Sí hubiese medios de poder 
conciliar una paz estable con estos enemigos, 
se aprovecharia de ellos este gobierno, por no , 
cometer hácia la Religion y los hombres, uua j 
especie de delito de que no podrá escusarse Pero | 
¿qué es lo que no ha hecho para reducirlos á j 
fas dulzuras de una sociedad civil y cristiana? J 

¿Quién es el que ha estado á la cabeza de este 
gobierno, que no se ha desvelado por conser­
var en su integridad á los pueblos visavas?.....  
y la naturaleza de los enemigos con quienes ha 
tenido y tiene que lidiar, previene que no debe 
ni puede fiarse de su palabra, y si en las fuer­
zas que tenga que oponer á sus crueles agre­
siones, cometidas repetidas veces en el mismo ins­
tante en que venia pidiendo la paz.»

La elocuencia de estas consideraciones, hov 
que la esperíencia ha venido á ampliarlas con 
irrecusables pruebas de su efectiva verdad, no 
admiten la menor discusión en contrario, y ellas 
por tanto habrán de servirnos para dar funda­
mento á las tareas que aun nos restan que ve­
rificar, para dar idea, siquiera sea suscinta, y 
mal acabada quizás, de la importantísima cu<‘S- 
tion ([lie examinamos.

Javikii de Tisc.vii y Velasco.

LA CARA.

Hé aquí una cosa en la que todos tenemos 
puestos los ojos.

Y sin embargo, no hay quien pueda verse l.i 
cara si 110 acude al recurso de mirarse en un 
espejo.

Nadie se hace cargo del sentimiento de curio­
sidad que nos impulsa á buscarnos al otro lado 
de esos pedazos de cristal, sin cuya prévia con­
sulta apenas nos atrevemos á salir á la calle.

Parece que tomamos esc apunte, para poder 
distinguirnos entre los demás.

'fodo el que se acerca á un espejo dice inte­
riormente: «voy á ver quién soy yo.»

Conócete á tí mismo, ha dicho la uutii;üedad 
con lu voz <le la íilosofíu.

Y’ esto nos ha parecido profundo.
Nada hay mas superficial (pie un espejo, y sin 

embargo antes ipie la antigüedad y (pie la filo­
sofía, había dicho al hombre: «mírate.»

La cara y el espejo son dos cosas estrecha­
mente unidas por ese vínculo misterioso que une 
el tacto á la mano.

El tacto es el que contínuainente nos está di­
ciendo: esta es tu mano, este es tu brazo, este 
es tu cuerpo.

0 en términos mas breves:
«Aquí estás.»
Los espejos son los (pie todos los dias se nos 

ponen delante para repetirnos: esa es tu frente, 
esos son tus ojos, esa es tu boca.

0 de otro modo mas completo:
«Ese eres tú.»
Todo espejo es un lienzo dispuesto á reprodu­

cir instantáneamente nuestro retrato.
Semejantes al corazón de muchas mujeres, solo 

reproducen la imágeu (pie.tienen delante.
Suprímanse los espejos y cada hombre tendrá 

de su cara esa idea confusa que nos queda de 
las cosas que hemos perdido.

La cara es una especie de contraseña (|ue es 
preciso comprobar lodos los dias á la luz de los 
espejos, para no confundirnos con los demás.

Un hombre sin cara vendría á ser un anónimo, 
una caita sin firma, una especie de ser clan­
destino.

La cara es un agente de policía que nos va de­
nunciando por todas partes.

El mundo es una aduana, el hombre un fardo 
V la cara es la marca.

Un hombre sin cara sería una cosa imposible; 
por ejemplo, sería una moneda sin acuñar, una / 
sin punto.

tise espacio comprendido entre la frente y.la 
barba, nos sirve como de título por medio del 
que acreditamos la propiedad del resto de nues­
tro individuo.

La cara es una cosa inevitable.
Para nada se necesita tanto como para ser 

descarado.
Este palmo de tierra no se verá nunca libre 

del dominio de las facciones.
Dicen (¡lie la cara es el espejo del alma.
Esta es una idea que solo le ha podido ocurrir 

á las mujeres hermosas.
Equivaldria á decir: ningún tarro primorosa­

mente labrado puede contener veneno.
El verdadero espejo del alma son los pensa­

mientos.
¿En (jué consiste la belleza de una cara.'
Es posible que nos la diga un pintor trw^andu
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sobre el papel unas cuantas lincas puras y cor­
rectas.

Pero esa es la belleza que los pintores ven 
por la punta tic sus pinceles.

Cada uno de ellos tiene otro modelo, otra cara 
llena tal vez de incorrecciones, que por medio 
de una maravillosa fotografía, lia ido á grabarse 
en el corazón.

Para una madre no hay natía mas bello que 
la cara de su hijo.

La cara de la mujer mas hermosa no vale 
tanto como la cara de la mujer mas querida.

Repase cada uno su memoria y es posible que 
todos encontremos algún recuerdo perdido en el 
fondo de nuestro corazón que pueda servir de 
testigo en este momento.

Hay mujeres que no serían tan bellas si no 
tuvieran algunos defectos.

Por eso un lunar en una obra de arte, es una 
imperfección al mismo tiempo que en la cara de 
una mujer es una belleza.

Verdaderamente caras no hay mas que las de 
las mujeres,

Vosotros solo sabemos lo que cuestan.
Snoongamos que el alma es un pensamiento’ 

pues bien, la cara es la palabra de ese pensamiento 
y la naturaleza no acierta siempre á expresarlo.

Por eso Sócrates no tuvo cara de Sócrates, ni 
Veron cara de tigre.

Pero al fin la cara es un libro en.el que cada 
uno lee á su manera.

Se nos obliga á llevar pegado en la frente esta 
especie de anuncio que va pregonando por to­
dos los sitios que atravesamos: mas á cada uno 
se nos permite el uso especial de una colección 
de caras, según los casos y las circunstancias.

Hé aquí una cara cuyas líneas puede trazar 
cualquiera según su capricho.

Es indiferente que tenga la boca grande ó 
pequeña, la frente ancha ó estiecha, la nariz 
larga c) corta, los ojos oscuros ó claros.

Lo que importa es que esta cara pertenezca á 
un hombre que no sepa qué hacerse; que se 
encuentre en ese momento en que lodos los li­
bros son insípidos, todas las mujeres Insustan­
ciales, todos los amigos impertinentes.

Mírese bien y se verá una cara Jé fastidio.
Llaman á la puerta, se abre y entra una carta.
La carta contiene un solo renglón que dice: 

«Amigo mió, nos ha caído la lotería.»
Estas palabras entran por sus ojos cómo un 

rayo de luz por el canon de una chimenea; y 
la cara de Fastidio se convierte por la acción quí­
mica de su rayo de luz, en una cara de pascuas.

Otra vez llaman á la puerta y otra carta pe- 
pelra en la habitación.

És una carta escrita por las cuatro carillas.
Su vista empieza á devorar renglones y la cara 

de pascuas, por un movimiento casi impercep­
tible, sé va trasformándo en cara de perro.

La carta está escrita por otro amigo que ne­
cesita dinero para salir de un apuro.

También podemos hacer uso de las caras de 
])¡edra.

Sirven como las murallas para cérrav el paso 
á todo.

Pero las mas útiles son las caras de baqueta 
porque son el reverso de toda clase de pudor.

Colocad á una niña de quince años entre su 
padre y su novio; observadla bien y vereis que 
tiene una cara para mirar á su padre y otra dis­
tinta para mirar á su novio.

La cara (jue la doncella encuentra todas las 
mañanas eh el lecho perfumado de su opulenta 
señora, ¿es la misma cara que á la noche vemos 
todo.s en el teatro?

ïz.i cara no es mas que un efecto de perspectiva.
Una superficie sobre la que reíleja mas ó me­

nos l»ellamente la luz del sol ó la luz del gas.
Solamente es una gran cosa cuando aparece 

interiormente iluminada por la luz de los senti­
mientos puros, por los rayos de un alma bella, 
por los reflejos de un corazón hermoso.

Entonces la cara es el cielo.
J. S.

A LA SEÑORA PRINCESA DE RATTAZZl,
aL SABEK SL PAokima partida be MADKIU.

I.
¿Es verdad? .Me lo han dicho v no lo creo, 

¡<lh pertinacia loca del deseo!

Que te ibas me dijeron...- ¿Es verdad?
¿Es posible la noclie sin estrellas?
¿Es posible el jardín sin rosas bellas? 
¿Es posible Madrid sin tu beldad?

¿Es posible, María? Vo, señora, 
Jamás el sol radiante el mundo dora 
Sin llegar al zénit.... ¡y en cambio vos, 
ingrata, nos dejais en nuestra noche! 
¡Y no queréis que exhale ni un reproche!... 
¡Yo no os perdono’ ¡Qué os perdone Dios!

11.
»Era un hada gentil, aquí habitaba, 

«Con su voz á estas almas encantaba; 
«Corivertia esta cámara en Edén; 
»Ese espejo su imágen repetia; 
«Sti pié breve esta alfombra recorria; 
«Allí posaba su divina sien.

«Su mano, en estas teclas distraída, 
«Sabia despertar canción dormida 
»Como á un ave en la rama de un Vosa!, 
«Y en este velador su pluma errante 
»Tra’zaba el bello verso centelleante, 
»Quc rueda como un rio de cristal.

«Aquí reía como canta un ave, 
«O bien me hablaba con acento grave 
«De patria, de deber y de virtud ! 
«Su alma serena, su palabra pura, 
»Dc mi vida encauzaban la onda oscura 
«Calmando mi agitada juventud.

«Aquí bajo este lecho hospitalario, 
«Héroes, alguno de ellos legendario, 
»De poetas el mágico tropel, 
«Tribunos de palabra omnipotente, 
«Aquí inclinaban la severa frente, 
«Deponiendo la espada ó el laurel!

« Y sus palabras; música del ciclo, 
«Descendían llenando de consuelo 
«Dé la española pléyada el afan; 
«De espíritu en espíritu volaban, 
»Y el 'germen de la dicha fecundaban, 
«Cómo de flor en flor las áuras van.

«No vemos ya de su pupila en calma 
«La llama que hace tanto bien al alma 
«Y que hace tanto mal al corazón !... 
«Ay! que esta ingrata á nuestra patria vino 
«Sin revelarnos que era su destino 
«Volar tan pronto á otra feliz region!

«Al través del cristal sobre la villa, 
«Su lámpara nocturna ya no brilla, 
«Ya en la calle no dicen al pasar 
«Los pobres tristes que Diciembre hiela; 
«—Allí está el hada Caridad en vela, 
«Oremos; esta casa es un altar! —

«¡Que al fin partió..! Madrid hierve en placeres, 
«Aun tiene para mí gloria y mujeres, 
«Látiros que conquistar para la sien, 
«Cuanto apresura la hora del olvido.... 
«Mas ¡ay! desde el momento en que ha partido 
«Sentiria el hastío en el Edén !

líl.
Así dirá, gentil hada extranjera 

El poeta con queja lastimera. 
De vuestra sombra fugitiva en pos. 
Cuando partais, ¡cruel! de nuestra España, 
Sin ver que el llanto nuestros ojos baña!... 
¡ Yo no os perdono ! ¡ Que os perdone Dios!

R. G. DE LA Rosa.

Madrid 29 Diciembre 1870.

BOLETIN RELIGIOSO.

26. Dom. IV de Cuaresma. Slos. Braulio y 
Félix, obs. y cfs.; Slos. Montano y Máxima, 
mrs.

E.stficift/i y á/tii/in. Sermon en la Metropolitana 
y en Sto. Domingo; procc.sion de la Correa en 
S. Agustin.

.5i. ViériHíS. y aí/jffineñcid aún para 
/os f/iir /ai/a.

SERMONES DE CUARÈSMA.

Domin<7O. mañana en la Catedral.
” (Por la tarde en Sto. Domingo.

Miércoles. Por la mañana en Recoletos. 
Jueves i » en S. Francisco.
Viernes. » en S. Agustin,O

NOVENA DE LÓS DOLORES.

Comenzará el juéves próximo en la Catedral 
provisional, con misa solemne por las mañanas, 
y por las tardes sermon y otros ejercicios Je pie­
dad. Varias indulgencias para los que recen los 
Siete Dolores de María Santísima, ó el himno 
Stabat Mater en los dias de esta Nóvena.

CRÓNICA.

La fiesta del Patriarca S. José viene celebrán­
dose de algunos años á esta parte eon erecicnte 
devoción, debido à los favores especiales que los 
devotos del Esposo de la Madre del Salvador al­
canzan por su mediación. La iglesia de Sto. Do- 
mingó y la Capilla del Ateneo, los dos templos 
de intramuros en que más pai tieularmente se dá 
culto al Sto, Patriarca, viérónse muy concurri­
dos de fieles, que tanto el dia 19 como los dos 
anteriores, se acercaron á recibir los saeramen- 
tos de confesión y comunión. Los RR. PP. He- 
via Campomanes y March, encargados respecti­
vamente de preconizar las grandezas de S. José, 
desempeñaron su conlétido con verdadera elo­
cuencia y unción cristiana.

REGALOS
--- «s—i- I

Los siete lotes de los regalos corres­
pondientes al sorteo ordinario que sé lia 
de celebrar el dia 5 de Abril próximo, se 
encuentran de manifiesto, para los que de­
seen examinarlos, en el Bazar Españoh.

CL ISIFÍCACION DÉ LOS LO VES.
Para el número igual al que obtenga el 

premio de 16.000 pesos, un juego de ajé- 
drez, gran tamaño, figuras de márlíl, con 
su tablero, su valor 40 pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el premio de 4.000 pésos, un par de tras­
parentes con paisajés y sus adherentes para 
armazón, su valor, 20 pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el primer premio de 1.000 pesos, un devo­
cionario con tapa de raárfil y un abanicOi 
su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el segundo premio cíe 1.000 pesos, un 
juego de cuatro mesitas de maque fino, su 
valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtertga el 
tercer premio de 1.000 pesos, un comboy 
de metal blanco con cinco piezas de cris­
tal, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el cuarto premio de 1.000 pesos, tres al- 
hageritos de carey para tocador, su valor 
8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 1.000 pesos, una do­
cena de anillos de carey para servilletas, 
su valor 8 pesos.

el' oríe^íe.
REVÍSTA SEMANAL ILUSTRADA.

La admiñistracion v fvEDAC- 
cioN de este Periódico se han 
trasladado á la calle de Maga­
llanes núm. 32.

iMPñRNTA DE 9tO. TomA$.
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